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CLAVES DEL ESTUDIO

España ha delegado implícitamente en la inmigración la función de corregir su 
desequilibrio demográfico, marcado por la caída de la fecundidad y el envejeci-
miento de la población. Este análisis sostiene que esa contribución es relevante, 
pero limitada, puesto que, aunque la inmigración puede aliviar temporalmente 
algunos efectos del cambio demográfico, no resuelve sus causas de fondo. La 
atención preferente a sus beneficios inmediatos ha tendido a dejar en segundo 
plano una discusión más rigurosa sobre sus efectos a largo plazo. La inmigra-
ción debe entenderse como un factor de amortiguación, no como una solución 
permanente al reto demográfico español.  

El modelo migratorio

● Desde el año 2000, España es el principal receptor de inmigración de la
Unión Europea en términos relativos y el segundo en términos absolutos,
solo después de Alemania.

● En 2025, el 19 % de los residentes en España había nacido en el extranjero
(media UE: 14 %). El incremento de población inmigrante se ha concentrado
en dos periodos muy concretos (2000-2008 y 2021-2025).

● Desde el año 2000, solo en un año, 2013, el saldo migratorio fue negativo.

● Confiar en la inmigración para la resolución de los retos demográficos no
debería ignorar que algo más de la mitad de los que llegan se van. A pesar
de que entre 2002 y 2024 iniciaron su residencia en España casi 15 millones de
personas, la población solo aumentó en 7 millones.

Inmigración y fecundidad

● Entre 2009 y 2024 los nacimientos en España cayeron de 493.000 a 318.000
(-36 %). La inmigración ha contribuido a aumentar el número de mujeres en
edad fértil y, por lo tanto, el número de nacimientos, pero no el número de
hijos por mujer.

● En 2024 había un 33 % más de mujeres inmigrantes en edad fértil que en
2009, pero sus nacimientos cayeron un 10 % y su fecundidad un 32 %.

● El comportamiento reproductivo de las mujeres inmigrantes converge con el
de las autóctonas en una sola generación. Es decir, España incorpora muy
rápidamente a los inmigrantes a su propio régimen de (muy) baja natalidad.
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Inmigración y envejecimiento

● El potencial rejuvenecedor de la inmigración tiene dos límites. El primero es
el envejecimiento natural de la población inmigrante que ha llegado desde el
año 2000. El segundo es que el perfil de edad de las llegadas está enveje-
ciendo.

● En 2025, el 22 % de los inmigrantes residentes en España ya tiene 55 años
o más; esto es 2 millones de personas.

● Entre 2021 y 2024, 558.000 personas llegaron a España con 55 años o más,
el equivalente a más de dos veces la población de la ciudad de Gijón. Esta
cifra supone casi una de cada cinco llegadas de inmigrantes a España entre
2021 y 2024. El 80 % de estas llegadas de mayores corresponde a ciudada-
nos extracomunitarios.

● Como consecuencia de todo ello, entre 2021 y 2025 la población inmigrante
mayor de 54 años creció un 42 %, sumando más de 615.000 personas en
cuatro años —equivalente a toda la población de la ciudad de Málaga—, lo
que implica mayor presión sobre salud y dependencia. En el mismo periodo
la población inmigrante entre 20 y 54 años aumentó en un 25 %.

● La inmigración llega prioritariamente allí donde el reto del envejecimiento es
menor. Las comunidades más envejecidas (Asturias, Galicia, Castilla y León)
solo registran efectos intermedios en la atenuación del envejecimiento.

Conclusión

● La inmigración ha permitido retrasar el momento en el que la sociedad espa-
ñola afronte las consecuencias que tendrá nuestro propio envejecimiento y
la caída de nuestros nacimientos, pero no ha alterado su trayectoria demo-
gráfica de fondo.

● Seguir en esta estrategia exigiría atraer flujos cada vez mayores. Esto no
solo encuentra un límite en el reto de absorber esta diversidad, sino también
en el hecho de que los países de origen también envejecen y su oferta migra-
toria, por tanto, se va a reducir en el medio plazo.

● Parece más razonable que España comience a reflexionar sobre una estra-
tegia de adaptación ante el cambio demográfico que combine no solo la polí-
tica migratoria, sino también la política familiar y la planificación territorial.
Para ello, el debate público debe incorporar reflexiones sobre el impacto de
la inmigración en el largo plazo y superar el foco en la inmediatez.
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Durante años se ha presentado la inmigración como un elemento fundamental 
para el crecimiento económico. Más recientemente, ha pasado a verse también 
como una estrategia ante nuestros retos demográficos (envejecimiento y caída de 
los nacimientos). El cortoplacismo que domina el debate público sobre los benefi-
cios de la inmigración no ha permitido el análisis de las consecuencias a largo plazo 
y ha favorecido la ausencia de una estrategia demográfica explícita, de forma que 
los flujos migratorios han ocupado el espacio que debería haber ocupado, entre 
otros, la política familiar. Este estudio concluye que la inmigración no constituye 
una solución al desajuste demográfico español. Antes bien, es solo un mecanismo 
temporal de amortiguación que opera con intensidad decreciente y bajo condiciones 
cada vez más exigentes.

	Q Un volumen extraordinario en un modelo mal calibrado

España es el principal receptor de inmigración de Europa en términos relativos, 
y el segundo en términos absolutos, solo por detrás de Alemania. En 2025, el 19 % 
de sus residentes había nacido en el extranjero, frente a una media de la Unión 
Europea (UE) del 14 %. Entre 2013 y 2023 absorbió el 16 % de toda la inmigración 
llegada al continente. Esa capacidad de atracción es real, persistente y resistente 
al ciclo económico (los flujos no se detienen incluso en periodos de recesión). De 
hecho, solo en 2013 el saldo migratorio fue negativo.

Con todo, la capacidad de España de retener a los inmigrantes que llegan y 
que podrían asentarse y formar hogares es limitada.  A pesar de que casi 15 millo-
nes de personas nacidas en el extranjero iniciaron su residencia en España entre 
2002 y 2024, la población residente solo aumentó en poco más de siete millones. 
Desde 2021, la tasa de retención española (la relación entre el aumento de la pobla-
ción y el volumen de entradas) se situó en el 51 %, una de las más bajas de Europa. 
Es decir, España atrae inmigrantes con extraordinaria eficacia, pero no retiene con 
la misma intensidad, lo que obliga a mantener flujos de entrada muy elevados para 
sostener una población que se renueva constantemente.
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	Q La inmigración no aumenta la fecundidad. Asimila la suya 
a la española

En apenas 15 años, entre 2009 y 2024, España pasó de casi 500.000 naci-
mientos anuales a algo menos de 320.000, una caída del 36 %. El 40 % de los niños 
de 0 a 4 años tiene hoy algún vínculo con la inmigración, dato frecuentemente citado 
como prueba del efecto compensador de la inmigración sobre la natalidad, pero que 
oculta algunas dinámicas complejas y menos optimistas. 

Aunque la inmigración ha aumentado el número de mujeres en edad fértil, no 
ha contribuido a aumentar el número de hijos por mujer. En 2024 había en España 
un tercio más de mujeres inmigrantes en edad fértil que en 2009. Sin embargo, 
sus nacimientos han caído un 10 % en ese mismo periodo y su fecundidad se ha 
reducido un 32 % en esos 15 años. España está asimilando a los inmigrantes con 
rapidez a su propio régimen de baja fecundidad con tal intensidad que los patrones 
reproductivos de autóctonos e inmigrantes convergen en una sola generación. El 
contexto español neutraliza el potencial reproductivo de quienes llegan con una 
eficacia que los datos no permiten ignorar. 

Las dificultades para formar hogares, por tanto, son compartidas por migran-
tes y autóctonos. El hallazgo más preocupante apunta a los hombres de origen 
inmigrante que fueron socializados en España y muestran niveles de formación 
de pareja y de paternidad por debajo incluso de los recién llegados, comparables 
a los de los autóctonos. La integración no constituye para ellos ninguna ventaja 
demográfica, sino que significa una exposición prolongada a los mismos factores 
que desincentivan la formación de familia en el conjunto de la sociedad española. 

	Q La inmigración no frena el envejecimiento. Lo retrasa, pero cada vez 
menos

El freno que la inmigración pone al envejecimiento presenta importantes limita-
ciones. Por un lado, a estas alturas, la población inmigrante no es ya una población 
únicamente joven sino una población algo menos envejecida que la autóctona, con 
un índice de envejecimiento de 1,42 frente al 1,63 de los nacidos en España, y esa 
brecha se estrecha cada año. Además, entre 2021 y 2025, la población inmigrante 
de 55 años o más creció un 42 %, frente al 25 % del grupo de 20 a 54 años. En 
apenas cuatro años se sumaron a la población española más de 615.000 personas 
mayores de 54, una cifra equivalente a toda la población de la ciudad de Málaga. El 
80 % de ese incremento poblacional se corresponde con ciudadanos extracomuni-
tarios. Esta dinámica anticipa una presión adicional sobre los sistemas de salud y 
dependencia que rara vez aparece en el balance agregado.
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Además, la edad a la que llegan los inmigrantes a España añade una 
segunda limitación. En 2024, solo el 13 % de los nuevos residentes tenía menos 
de 15 años, situando a España en la parte baja de la distribución europea en este 
indicador. Por otro lado, el 18 % tenía 55 años o más, es decir, estaba en la fase 
final de la vida laboral o la había abandonado ya, fuera de la edad reproductiva 
y próximos a demandar o ya demandando servicios sanitarios y de dependencia. 
Este patrón no es coyuntural, sino que se ha mantenido estable a lo largo de todo 
el ciclo migratorio y con una ligera tendencia al empeoramiento. Aunque solo fuera 
por este rasgo, el modelo ya incorpora costes demográficos relevantes que rara 
vez se hacen explícitos.

La geografía añade una paradoja final. La inmigración y su segunda genera-
ción rejuvenecen más los territorios que ya parten de una estructura demográfica 
favorable. Los efectos atenuadores más altos se concentran en La Rioja, Cataluña 
y Baleares, con índices de envejecimiento moderados. Asturias, Galicia y Castilla y 
León, las comunidades más envejecidas, presentan efectos mucho más limitados. 
La inmigración refuerza los territorios que ya crecen y deja sin corrección los que 
más la necesitan.

	Q Conclusión: tiempo comprado, trayectoria sin alterar

El cuadro que emerge de todo ello es el de una estrategia de mantenimiento 
demográfico que ha funcionado razonablemente bien en el corto plazo, pero que 
muestra signos claros de agotamiento. Sostenerla exige flujos crecientes e ininte-
rrumpidos con un perfil de edad cada vez más difícil de garantizar, procedentes de 
países que también envejecen y cuyos excedentes demográficos se reducen.

Los resultados de este estudio cuestionan el consenso en torno a la idea de 
que cualquier nivel de llegadas resuelve automáticamente nuestro desequilibrio 
demográfico, basado sobre todo en evidencias de corto plazo. La estrategia de 
recurrir a la inmigración para reconducir nuestros desajustes demográficos tiene 
costes demográficos y fiscales elevados de largo plazo y solo retrasa el momento 
de afrontar las mismas dificultades, pero con mayor intensidad. Además, la compla-
cencia con este modelo, carente de juicio crítico y de visión de largo plazo, dificulta 
el debate técnico sobre qué puede y qué no puede hacer la inmigración y las conse-
cuencias de cada opción. De esta forma, la opinión pública queda desarmada frente 
a quienes ofrecen soluciones simples a problemas complejos. 
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España lleva décadas enfrentando dos procesos demográficos que, por su 
magnitud y su ritmo, generan una preocupación creciente. Por un lado, la caída sos-
tenida de la fecundidad. Por otro, el envejecimiento acelerado de su población. Ante 
este escenario, la inmigración parece haberse convertido en una de las respuestas 
más invocadas, tanto en el discurso oficial como en el debate público. Este análisis 
examina hasta qué punto la inmigración en España puede representar una solución 
al desajuste demográfico en el largo plazo. La conclusión fundamental es que, si 
bien la llegada de inmigrantes que comenzó con el siglo ha podido amortiguar los 
efectos de este proceso, solo lo ha hecho de forma parcial y necesariamente tem-
poral. Es decir, la inmigración ha permitido comprar tiempo y retrasar el momento 
en el que el país tendrá que hacer frente a las consecuencias de la caída de los 
nacimientos y el envejecimiento. Los hogares inmigrantes se ven empujados a tener 
tan pocos hijos como los autóctonos por razones compartidas. Además, el efecto 
rejuvenecedor de la inmigración es limitado por el envejecimiento tanto del stock de 
inmigrantes como de los flujos que más recientemente llegan a España. Analicemos 
por separado estos dos problemas.

Los nacimientos están cayendo en todo el mundo, es cierto, aunque con 
distinta intensidad. Según datos de Eurostat, en los últimos 15 años la caída en 
España es la tercera más intensa de Europa, por encima de las que experimentan 
nuestros vecinos Portugal y Francia. Pero esta evolución no parece estar explicada 
por la infecundidad voluntaria, es decir, por el comportamiento de aquel segmento 
de la población que conscientemente no desea tener hijos. Desde hace décadas, 
el aumento de la fecundidad frustrada en España parece estrechamente ligado a la 
precariedad laboral que impide a las mujeres alcanzar el número de hijos que con-
sideran ideal (Adserà, 2006; Lozano et al., 2025). La verdadera crisis de fecundidad 
no radica exclusivamente en que hayamos caído por debajo del umbral de reem-
plazo generacional, sino en la erosión de la libertad reproductiva individual en un 
contexto de incertidumbre económica y cambios sociales acelerados (UN Population 
Fund, 2025). La brecha entre los deseos reproductivos y la realidad demográfica 
es el verdadero problema. Que la tasa de fecundidad en España apenas roce 1,1 
hijos por mujer no puede resolverse mediante una “adaptación reactiva” basada 
exclusivamente en la expectativa de que la inmigración proporcione los hijos que los 
españoles no tienen. Por el contrario, debe entenderse como una señal crítica sobre 
las dificultades estructurales que enfrentan las nuevas generaciones para desarro-
llar sus proyectos de vida en condiciones de seguridad y autonomía. O, dicho de 
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otro modo, en la dificultad para hacer transiciones a la vida adulta, formar hogares 
y, para quienes lo deseen, tener hijos.

Por otro lado, la población española envejece de forma acelerada. El resul-
tado es que la cifra anual de defunciones ya se sitúa por encima de la de naci-
mientos y, por lo tanto, cabe esperar pronto un decrecimiento poblacional que 
podría suponer una amenaza para la sostenibilidad del modelo de organización 
social y de bienestar. La idea de que los flujos migratorios pueden compensar el 
declive poblacional y la pérdida de capacidad de innovación que supone el enve-
jecimiento cobró una dimensión institucional global con el cambio de siglo al plas-
marse en el informe de las Naciones Unidas sobre la  “migración de reemplazo” 
(UN Population Division, 2000), que planteó formalmente la migración como una 
herramienta técnica para corregir los desequilibrios derivados de la baja fecundi-
dad y el envejecimiento, calculando los volúmenes de entrada necesarios para 
mantener constantes tanto la población total como la población en edad labo-
ral. En España, este concepto ha permeado el discurso público, alimentando la 
esperanza de que la llegada de adultos jóvenes nacidos en otros países fuera el 
mecanismo natural para sostener la demografía de los países ricos. Sin embargo, 
la propia ONU advertía ya en 2000 que, si bien la migración puede estabilizar el 
número de habitantes, las cifras necesarias para mantener las ratios de soporte 
entre trabajadores y jubilados alcanzarían niveles extraordinariamente altos, lo 
que llama a cuestionar si esta solución es socialmente viable o si, por el contrario, 
solo pospone un ajuste estructural inevitable. 

Esta interpretación de la inmigración como mecanismo de estabilización de 
la población encuentra cierto respaldo en evidencias empíricas recientes y reflejo 
en informes de actualidad, en los que la inmigración se presenta como el principal 
mecanismo para sostener la población y afrontar los problemas que causan sus 
desequilibrios demográficos (ONPE, 2026). Es cierto que en un contexto como el 
europeo, que registra de forma sistemática más muertes que nacimientos desde 
hace ya algunos años, la población solo ha seguido creciendo gracias a la inmigra-
ción. Sin embargo, todo ello se enfrenta a, al menos, tres tipos de dificultades. 

Por una parte, España se ha limitado a gestionar el volumen de llegadas que 
hemos recibido en los últimos 25 años, sin abordar con profundidad los procesos 
demográficos subyacentes y prestando atención fundamentalmente a los benefi-
cios a corto plazo: ¿es cualquier tipo de inmigración igualmente beneficiosa? ¿se 
puede seleccionar, o al menos favorecer, las llegadas de perfiles con mayor capital 
humano? ¿puede la incorporación de grandes volúmenes de inmigrantes extraco-
munitarios representar un reto para la cohesión social en el largo plazo o somos 
inmunes a la tentación de politizar la inmigración que conocen bien los países de 
nuestro entorno? Ninguna de estas preguntas ha sido suficientemente planteada 
en las instituciones representativas con el perfil técnico, el rigor y la profundidad 
que se merecen. Y, sin embargo, la capacidad de la inmigración para remediar los 
desajustes demográficos depende no tanto del volumen de llegadas como de la 
forma en la que los inmigrantes interactúan con el sistema socioeconómico receptor 
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(Gietel-Basten y Pardo, 2026). La evidencia internacional sugiere que países con 
tasas de fecundidad igualmente bajas pueden seguir trayectorias divergentes. Mien-
tras que algunos países logran gestionar la integración con efectos positivos claros 
sobre las dinámicas poblacionales, otros, como España, se limitan a una “absorción 
pasiva” que, como veremos, neutraliza el potencial equilibrador de los flujos migra-
torios al someterlos a las mismas carencias estructurales que sufre la población 
autóctona. La perpetuación de nuestros desequilibrios demográficos solo dejaría de 
ser inevitable si se transita de la pasividad a la estrategia.

En segundo lugar, que la inmigración estabilice nuestras dinámicas poblacio-
nales en contextos de fecundidad muy baja solo puede darse en el corto plazo, ya 
que implica una acusada dependencia de la continuidad de los flujos (Pison, 2026), 
algo que es altamente incierto. Encontramos así un límite al concepto de  “nivel de 
reemplazo de migración neta” (Parr, 2023). En escenarios de baja natalidad per-
sistente, incluso niveles de entrada que en el pasado garantizaban la estabilidad 
poblacional resultarán incapaces de prevenir un declive poblacional a largo plazo. 
En España ya se ha sugerido que la confianza en el aporte exterior ante la jubila-
ción de las cohortes nacidas entre los años 1954 y 1977 ignora la magnitud real del 
desfase demográfico (Conde-Ruiz et al., 2026).  

Finalmente, al ver en la inmigración una solución a nuestra demografía, tam-
bién presuponemos, ingenuamente, que la preferencia por tener más hijos no solo 
es más fuerte entre los inmigrantes, sino que, además, se va a materializar entre 
ellos con más facilidad que entre los autóctonos en un entorno tan adverso para los 
jóvenes como el que representa España. 

Con este libro, pretendemos contribuir al debate sosegado y técnico sobre 
nuestro modelo migratorio desde una perspectiva quizás insuficientemente explo-
tada en España y que matiza las ideas que a menudo se difunden a la opinión 
pública, basadas fundamentalmente en perspectivas de corto plazo1. En esta última 
fase de expansión de la inmigración en España, los debates sobre el tema han 
superado los de la fase anterior, en la que había, de facto, un consenso extraordi-
nario sobre los beneficios de la inmigración en el que participaron todas las fuerzas 
políticas con representación parlamentaria en España. Ahora, la inmigración ya no 
solo se vincula al crecimiento económico, sino que se espera que funcione como 
un estabilizador demográfico. Se consolida así la idea de que las llegadas pue-
den compensar la escasez de mano de obra y sostener un sistema de bienestar 
presionado por el envejecimiento. Sorprendentemente, aún no se ha desarrollado 
un debate público sobre todo ello, como tampoco se han afrontado con realismo 
las consecuencias del futuro demográfico que nos espera. Por todo ello tampoco 

1	 Dejamos constancia de algunas referencias en prensa que reflejan este argumento: Europa Press 
(3/12/2025), “España es el país europeo con visión más favorable de la inmigración: 40% la ve positiva 
para mitigar el envejecimiento”; The Objective (11/12/2025), “España, inmigrantes, envejecimiento y 
baja natalidad”; La Vanguardia (29/12/2025), “Cataluña lidera el crecimiento demográfico en el primer 
cuarto del siglo XXI por el impulso de la inmigración”; El País (11/02/2026), “El impacto negativo del 
envejecimiento sobre la economía hubiera sido el doble sin la inmigración”.
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parece que se esté articulando una estrategia coherente orientada a revertir estas 
tendencias. Mientras que algunos países han desplegado ambiciosas políticas 
familiares o incluso natalistas (estas últimas fallidas por sus efectos nulos sobre el 
número de nacimientos), en España se sigue delegando en la inmigración la función 
de equilibrar el desajuste demográfico. El resultado es una estrategia que no incre-
menta de forma significativa los nacimientos ni rejuvenece de manera sostenida la 
estructura poblacional, sino que pospone el ajuste demográfico.

Tras este primer capítulo introductorio, el libro se organiza en tres capítulos 
principales. El segundo capítulo analiza el modelo migratorio español, caracterizado 
por una elevada capacidad de atracción incluso en contextos económicos adversos. 
Presentamos argumentos críticos con el resultado de todo ello porque encontra-
mos que este volumen de llegadas no se traduce en una corrección duradera de 
los desequilibrios demográficos. Tres factores limitan ese efecto: la baja capacidad 
de retención de la población que llega —solo el 48 % de las entradas entre 2002 y 
2024 se tradujeron en un aumento neto de la población—, un perfil de edad menos 
favorable de lo que se suele asumir, y una dinámica de flujos en gran medida ajena 
a la planificación pública. Como resultado, la inmigración transforma rápidamente la 
población, pero no corrige su tendencia de fondo.

El tercer capítulo aborda la relación entre inmigración y fecundidad. Aunque la 
contribución de la población inmigrante a los nacimientos es significativa, tampoco 
altera la tendencia descendente de fondo. Los patrones reproductivos de los inmi-
grantes convergen rápidamente con los de la población autóctona, y España recibe 
cada vez más población procedente de países con niveles de fecundidad bajos o en 
descenso. Por ello, se puede afirmar que la inmigración no sustituye la baja fecun-
didad interna, sino que compensa parcialmente sus efectos mediante la llegada de 
adultos en edad fértil.

El cuarto capítulo examina el impacto de la inmigración sobre el envejeci-
miento. La llegada de población en edades activas genera un efecto rejuvenecedor, 
pero este es necesariamente transitorio. Las cohortes que llegaron en el primer ciclo 
migratorio están entrando ya en edades avanzadas, lo que limita y revierte progre-
sivamente ese efecto. Además, el rejuvenecimiento es territorialmente desigual y no 
actúa en las zonas del país más envejecidas. En conjunto, la inmigración no revierte 
el envejecimiento, sino que lo atenúa temporalmente, a costa de depender de flujos 
crecientes y sostenidos en el tiempo.

Finalmente, el quinto capítulo recoge las principales conclusiones.

En síntesis, España no está sustituyendo la baja fecundidad autóctona por una 
mayor fecundidad inmigrante, sino compensando parcialmente su efecto mediante 
la llegada de adultos. Se trata de un modelo demográficamente frágil, sensible a los 
ciclos económicos y dependiente de la continuidad de los flujos. La evidencia com-
parada muestra, además, que incluso las políticas familiares más ambiciosas tienen 
efectos limitados sobre la fecundidad —mejoran el bienestar, pero no transforman 
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regímenes de muy baja fecundidad (Gauthier y Gietel-Basten, 2025)—, lo que 
refuerza la necesidad de abordar estos procesos desde una perspectiva estructural.

Como casi única solución, España ha respondido a los cambios demográfi-
cos mediante una adaptación reactiva más que a través de una estrategia explícita 
(Cebolla-Boado y González-Ferrer, 2013). Nuestro modelo de gestión de la inmigra-
ción ha de interpretarse como una “apuesta pragmática”, ajustándose sobre la mar-
cha a las necesidades del mercado de trabajo, más que anticipándolas mediante 
instrumentos de planificación ex ante (Finotelli y Rinken, 2025). Este enfoque ha 
permitido responder con flexibilidad a episodios de fuerte demanda de mano de 
obra, pero también ha consolidado un patrón en el que los flujos se absorben y 
regularizan a posteriori, en lugar de ser diseñados estratégicamente. Desde esta 
perspectiva, el problema no es la ausencia de política migratoria, sino su carác-
ter fundamentalmente reactivo. La evolución de los flujos migratorios es inheren-
temente incierta, pero esa incertidumbre no es homogénea. Una parte responde a 
la naturaleza de las decisiones individuales y a la imposibilidad de anticipar shocks 
externos; otra, en cambio, puede reducirse mediante mejores datos y modelos. En 
este sentido, la migración es un fenómeno “débilmente predecible” (Bijak, 2024; 
Bijak et al., 2023) , lo que exige desplazar el foco desde el control de los volúme-
nes hacia el diseño de marcos institucionales capaces de adaptarse a distintos 
escenarios.

En este contexto, el objetivo de este libro es contribuir a un debate más infor-
mado sobre el papel de la inmigración en la demografía española, priorizando la 
perspectiva de largo plazo. Reconocer simultáneamente sus efectos positivos y sus 
límites resulta imprescindible para diseñar respuestas realistas ante los desafíos de 
la baja fecundidad y el envejecimiento.





2 CLAVES DEL MODELO MIGRATORIO ESPAÑOL: 
VOLUMEN EXTRAORDINARIO, FLUJO 
PERSISTENTE, BAJA RETENCIÓN Y PERFIL 
DE EDAD MADURO
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RESUMEN

Este capítulo analiza las características estructurales del modelo migratorio 
español y sus consecuencias sobre la capacidad de la inmigración para moderar el 
ajuste demográfico de la sociedad española. Aunque España destaca por la inten-
sidad de sus flujos de entrada, ese volumen por sí solo está llamado a tener un 
impacto temporal y moderado.

El análisis identifica cuatro rasgos clave. En primer lugar, la concentración tem-
poral de las llegadas, que anticipa una transición igualmente concentrada de la 
población inmigrante hacia la inactividad laboral (jubilación) llegado el momento. 
En segundo lugar, una capacidad de retención (permanencia) limitada, que obliga a 
sostener niveles elevados de entrada para mantener el stock de población. En ter-
cer lugar, un perfil de edad crecientemente desfavorable, con pocos menores y un 
peso cada vez mayor de edades avanzadas. Por último, la ausencia de una gestión 
proactiva de los flujos, cuya dinámica responde en gran medida a factores externos.

Estos elementos condicionan de forma directa el alcance de la inmigración 
como mecanismo de ajuste demográfico, cuestión que se desarrolla en los capítulos 
siguientes.
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Desde principios de siglo, España es, en términos relativos, el principal receptor 
de inmigración de Europa (Arango, 2000 y 2013; Fernández-Huertas Moraga, 2025). 
En 13 de los 25 años transcurridos entre 2000 y 2024, registró la mayor intensidad de 
llegadas sobre el total de su población entre los países de la Unión Europea, superando 
en la actualidad el millón de entradas anuales. En 2025, con un 19 % de residentes 
nacidos en el extranjero, España superaba la media comunitaria y la de países de larga 
tradición migratoria como Francia, Italia o los Países Bajos. Esta capacidad de atracción 
se ha mantenido incluso en los peores momentos del ciclo económico: durante la Gran 
Recesión, cuando se anticipaba un éxodo de inmigrantes, las entradas no se detuvieron 
y solo en 2013 el saldo migratorio fue negativo. En todos los demás años, tanto en crisis 
como en expansión, España siguió recibiendo más población de la que perdía.

El volumen de entradas es solo una parte de la historia, y no necesariamente la 
más relevante desde el punto de vista demográfico. Lo que determina su impacto no es 
cuántos llegan, sino cuántos se quedan, qué capital humano tienen, con qué edad lle-
gan y en qué condiciones se incorporan. En estos aspectos, el modelo migratorio espa-
ñol presenta limitaciones estructurales que condicionan su capacidad para amortiguar 
los desequilibrios demográficos analizados en los capítulos siguientes. Este capítulo las 
documenta.

	Q 2.1. VOLUMEN EXTRAORDINARIO. UNA TRANSFORMACIÓN 
      SIN PRECEDENTES EN EUROPA

Durante la mayor parte del siglo XX, España fue un país de emigración. Muchos 
españoles se desplazaron a América Latina y a destinos laborales europeos como 
Alemania, Francia, Bélgica o Suiza (Izquierdo et al., 2016). Esta dinámica empezó a 
invertirse en los años noventa, con la llegada de los primeros flujos de inmigración. 
A partir del año 2000, España se convirtió en uno de los principales destinos migra-
torios del mundo (Arango, 2000, 2013; Fernández-Huertas Moraga, 2025). La velo-
cidad de esta transformación no tiene precedentes en la historia migratoria europea.

Mientras que países como Francia, Alemania o Bélgica necesitaron décadas 
para alcanzar una presencia significativa de población inmigrante, España completó 
ese proceso en un periodo muy corto. A principios de los noventa, la población 
extranjera apenas representaba el 1 % del total, frente al 5 % en Países Bajos, el 
6 % en Francia y Austria y el 9 % en Bélgica. En 2011, España ya había superado 
el 10 %, alcanzando en menos de veinte años niveles que otros países europeos 
tardaron décadas en consolidar (gráfico 2.1).
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La comparación por país de nacimiento (más precisa que la de por nacionali-
dad porque evita la distorsión de las distintas políticas de naturalización) confirma 
ese diagnóstico. En 2025, con un 19 % de residentes nacidos en el extranjero, 
España superaba la media de la UE-27 (14 %) y a países de larga tradición 
migratoria como Francia (14 %) o Países Bajos (17 %), casi igualaba a Alemania 
y Suecia (21 %) y solo quedaba muy por detrás de casos atípicos por su pequeño 
tamaño como Luxemburgo (52 %), Malta (32 %) o Chipre (28 %), así como de 
Irlanda y Austria (23 %) (gráfico 2.2).

La magnitud de esa transformación queda confirmada por los flujos anua-
les. Entre 2013 y 20232, España absorbió el 16 % de toda la inmigración llegada 
a Europa, ocupando de forma consistente la segunda posición en la UE en volu-
men absoluto de nuevos residentes, solo por detrás de Alemania, y la primera 
en intensidad relativa respecto a su población en 13 de los 25 años del período 
2000-2024 (gráficos 2.3 y 2.4) si se excluyen los países de muy reducido tamaño 
(menos de un millón de habitantes)3.

2	 Datos para 2024 no disponibles para el conjunto de la UE27.
3	 Aunque Eurostat ofrece una serie completa de datos de inmigración, en el caso español hay una 

fuerte ruptura de la serie en 2021. Hasta ese año, la fuente de la que se nutren los datos de Eurostat 
era la Estadística de variaciones residenciales, que aportaba información sobre el número de altas 
procedentes del exterior que se inscribían anualmente en el Padrón. A partir de 2021, la fuente de 
referencia es la Estadística de migraciones y cambios de residencia, que refiere el número de inscritos 
a final de año que no figuraban al inicio, fruto de un alta procedente del exterior.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Censos de Población, Eurostat [cens_hn, 
cens_11ctz_n y cens_21mc].

Gráfico 2.1

PORCENTAJE DE POBLACIÓN CON NACIONALIDAD EXTRANJERA, PAÍSES 
SELECCIONADOS (1991, 2001, 2011 Y 2021)
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Nota: * Dato correspondiente a 2024. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Eurostat [migr_pop3ctb].

Gráfico 2.2

PORCENTAJE DE POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO, 2025
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Nota: En 2021 se produce un cambio en la fuente española para medir las entradas que implica un 
cambio metodológico importante.
Fuente: Elaboración propia con datos de inmigración de Eurostat [migr_imm3ctb].

Gráfico 2.3

NUEVOS RESIDENTES (1998-2024), PAÍSES EUROPEOS SELECCIONADOS
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En resumen, España ha experimentado en apenas dos décadas una transforma-
ción migratoria de una intensidad poco común en el contexto europeo. Sin embargo, el 
volumen extraordinario de llegadas no permite, por sí solo, evaluar su impacto demo-
gráfico. Para ello es necesario considerar no solo cuántos llegan, sino también cuántos 
permanecen, con qué perfil de edad lo hacen y en qué condiciones se integran.

	Q 2.2. FLUJO PERSISTENTE, AUNQUE CON DEPENDENCIA DEL CICLO  
      ECONÓMICO

A diferencia de otros países europeos, donde los flujos migratorios tienden 
a ajustarse con rapidez a las fases del ciclo económico, en España las entradas 
muestran una enorme consistencia (Miyar, 2020). Aunque aumentan con intensi-
dad en los periodos de expansión, las llegadas de nacidos en el extranjero no se 
reducen en la misma proporción durante las crisis. Este comportamiento configura 
un patrón característico según el cual el sistema migratorio español presenta un 
mínimo alto de llegadas incluso en contextos muy adversos. En todo caso, esta 
persistencia no implica independencia del ciclo, sino un ajuste incompleto y asi-
métrico. En la experiencia comparada, los flujos migratorios son sensibles al ciclo 
económico. Se aceleran en las expansiones y se moderan en las recesiones. 
Lo que distingue al caso español no es esa sensibilidad, sino su estabilización 
durante las fases de contracción. Incluso en los peores años de las últimas rece-

Nota: En 2021 se produce un cambio en la fuente española para medir las entradas que implica un 
cambio metodológico importante.
Fuente: Elaboración propia con datos de Eurostat [migr_imm3ctb].

Gráfico 2.4

NUEVOS RESIDENTES SOBRE EL TOTAL DE POBLACIÓN, PAÍSES 
EUROPEOS SELECCIONADOS (1998-2024)

0

5

10

15

20

25

30

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20
24

Po
rc

en
ta

je

Alemania España Francia Italia Suecia



33CLAVES DEL MODELO MIGRATORIO ESPAÑOL: VOLUMEN EXTRAORDINARIO, FLUJO PERSISTENTE...

siones, las llegadas no se desplomaron hasta los niveles observados en otros 
países comparables. Como resultado, el stock de población inmigrante en España 
no retrocede, sino que crece en las fases expansivas pero no disminuye en las 
recesiones, aunque sea mediante procesos de rotación y renovación.

Hay dos grandes ciclos de expansión en los flujos de llegada que ilustran la 
intensidad de la experiencia española. Entre 2000 y 2008, la población nacida en 
el extranjero pasó de 2,2 a más de 5,5 millones. Solo en los tres años que culmi-
naron en el pico de 2007, España incorporó 1,77 millones de nuevos residentes 
nacidos en el extranjero, una cifra sin parangón en Europa (gráfico 2.5)4. El segundo 
ciclo, iniciado tras la pandemia y acelerado desde 2022, está siendo incluso más 
intenso. Entre octubre de 2022 y octubre de 2025, la población nacida en el extran-
jero aumentó en 1,80 millones, superando el máximo alcanzado durante la primera 
fase expansiva (gráfico 2.5).

Durante la Gran Recesión, la robustez de ese suelo alto de llegadas se puso 
a prueba. España fue uno de los países europeos donde la crisis fue más intensa y 

4	 Aunque Eurostat ofrece una serie completa de datos de inmigración, en el caso español hay una 
fuerte ruptura de la serie en 2021. Hasta ese año, la fuente de la que se nutren los datos de Eurostat 
era la Estadística de variaciones residenciales, que aportaba información sobre el número de altas 
procedentes del exterior que se inscribían anualmente en el Padrón. A partir de 2021, la fuente de 
referencia es la Estadística de migraciones y cambios de residencia, que refiere el número de inscritos 
a final de año que no figuraban al inicio, fruto de un alta procedente del exterior.

Fuente: Elaboración propia con datos de la Estadística Continua de Población (INE).

Gráfico 2.5

POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO, ESPAÑA (2000-2025)
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el empleo inmigrante, concentrado en la construcción y otros sectores intensivos en 
mano de obra poco cualificada, resultó especialmente afectado (Cebolla-Boado et al., 
2015; Garrido et al., 2010). La expectativa de que este contexto provocaría un 
éxodo de la población llegada durante los años de expansión (González-Enríquez, 
2012) no se materializó.

Es cierto que las salidas aumentaron y que las llegadas se desaceleraron, pero 
los flujos de entrada no se detuvieron. Solo en 2013 el saldo migratorio fue negativo 
y en el resto de los años de la crisis se mantuvo positivo. De hecho, entre 2008 y 
2013, la población nacida en el extranjero residente en España aumentó en casi 
60.000 personas anuales. La evolución conjunta de entradas y salidas durante este 
periodo se recoge en el gráfico 2.6.

Que el retorno no fuera masivo durante aquellos años era consistente con lo 
observado en crisis anteriores en otros países europeos de inmigración (Dustmann, 
1996). Más relevante es que los flujos, aunque se contrajeron de forma drástica, 
siguieron llegando incluso en un contexto económico adverso, lo que indica que su 
determinación no es exclusivamente laboral. Las redes familiares y comunitarias ya 
establecidas en España, los bajos costes de transacción asociados al idioma para 
la población latinoamericana, la calidad de vida y el acceso a servicios públicos a 

Nota: El cambio de fuente en 2021 introduce importantes cambios metodológicos en la medición 
de la inmigración.
Fuentes: Elaboración propia con datos de la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR) 2002-
2020 y la Estadística de Migraciones y Cambios de Residencia (EMCR) 2021-2024 (INE).

Gráfico 2.6

INMIGRACIÓN Y EMIGRACIÓN DE NACIDOS EN EL EXTRANJERO, 
ESPAÑA (2002-2024)
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través del empadronamiento contribuyeron a sostener la capacidad de atracción del 
país con independencia del ciclo económico.

En consecuencia, se puede deducir que una parte relevante de los flujos res-
ponde a dinámicas que trascienden la coyuntura económica nacional y escapan en 
buena medida al control de las políticas públicas. El modelo resultante es uno en el 
que la gestión de los flujos es fundamentalmente reactiva, mientras que la planifica-
ción anticipada desempeña un papel limitado. España no ha modulado los flujos en 
función de sus necesidades demográficas o laborales, sino que los ha absorbido a 
medida que se producían.

	Q 2.3. BAJA CAPACIDAD DE RETENCIÓN 

Aunque el porcentaje de migrantes internacionales en el mundo parece haberse 
mantenido relativamente estable en el tiempo (De Haas et al., 2019), la movilidad 
internacional es una característica central de las sociedades contemporáneas. Hay 
quien argumenta que la teoría clásica que explica la migración como respuesta 
mecánica a factores de atracción y expulsión (Lee, 1966) resulta hoy menos deter-
minante (De Haas, 2023). La expansión educativa en muchos países de origen y la 
difusión global de nuevas pautas de comportamiento han contribuido a que, para 
una parte de las nuevas generaciones, emigrar tenga valor en sí mismo. En este 
contexto, es plausible que la migración circular y de retorno haya aumentado en las 
últimas décadas (Azose y Raftery, 2019).

La distinción entre una inmigración que se asienta y otra que rota tiene implica-
ciones demográficas y sociales muy diferentes. Desde la perspectiva del sistema de 
bienestar, la rotación puede presentar algunas ventajas de corto plazo, ya que quienes 
permanecen únicamente durante sus años más productivos contribuyen al sistema sin 
generar derechos asociados al envejecimiento. Además, la llegada continua de nuevos 
trabajadores sostiene la oferta laboral. Sin embargo, esta dinámica también tiene costes 
relevantes, porque dificulta la consolidación de redes de integración estables y limita la 
contribución de la inmigración a la formación de nuevas cohortes nacidas en el país.

El asentamiento sigue una lógica distinta. Una población inmigrante que se 
estabiliza puede desarrollar vínculos institucionales, culturales y familiares con la 
sociedad receptora. Si sus tasas de fecundidad se mantienen, puede contribuir a  
la formación de nuevas generaciones y a mitigar parcialmente los efectos del enve-
jecimiento. Sin embargo, como se mostrará en los capítulos siguientes, la contri-
bución de la inmigración en España no ha supuesto un aumento sostenido de los 
nacimientos (capítulo 3), y su estructura por edades solo ha retrasado temporal-
mente las consecuencias del envejecimiento (capítulo 4).

En este contexto, un aspecto menos discutido en el análisis de la inmigración 
en España es la limitada capacidad de retención que muestra el país. Entre 2002 
y 2024 entraron en España casi 15 millones de personas nacidas en el extranjero, 
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pero la población inmigrante residente aumentó en poco más de siete millones, 
lo que implica una tasa de retención aproximada del 48 %5. Esta tasa ha variado 
significativamente a lo largo del tiempo (gráfico 2.7). Durante la primera fase de 
expansión (2002-2007), la retención fue muy elevada, en torno al 88 %. En cambio, 
durante la crisis (2008-2013) se desplomó hasta niveles mínimos, cercanos al 3 %, 
en consonancia, claro está, con un aumento de las salidas que dificultaba el incre-
mento poblacional. En los años posteriores, la retención se ha recuperado parcial-
mente, alcanzando en torno al 29 % entre 2014 y 2020 y aproximándose al 50 % en 
el periodo más reciente (2021-2025)6.

En conjunto, el modelo migratorio español ha oscilado entre fases de alta reten-
ción y fases de fuerte rotación. En los periodos de expansión, una parte importante 
de los flujos se traduce en asentamiento, mientras que en las crisis el aumento de las 

5	 La tasa de retención se calcula como el cociente entre el incremento de la población nacida en el 
extranjero residente durante el periodo y el total de entradas de nacidos en el extranjero registradas 
en ese mismo periodo, multiplicado por cien.

6	 El cambio en esta última cifra puede estar mediado por el cambio en la fuente estadística que se utiliza 
en España para medir la inmigración. Estimamos que, sin ese cambio, la tasa de retención podría 
situarse en el entorno del 63 %.

Nota: El cambio de fuente en 2021 supone un notable cambio metodológico en la medición de la 
inmigración. La tasa de retención se calcula como el cociente entre el incremento de la población 
nacida en el extranjero residente durante el periodo y el total de entradas de nacidos en el extranjero 
registradas en ese mismo periodo, multiplicado por cien.
Fuentes: Elaboración propia con datos de la Estadística Continua de Población, Estadística de Variaciones 
Residenciales 2002-2020 y la Estadística de Migraciones y Cambios de Residencia 2021-2024 (INE). 

Gráfico 2.7

TASA DE RETENCIÓN DE LAS ENTRADAS DE NACIDOS EN EL 
EXTRANJERO POR PERIODO DEL CICLO MIGRATORIO, ESPAÑA
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salidas reduce notablemente su impacto sobre el volumen de población residente. 
Las fases más recientes apuntan a una recuperación parcial de la retención, aunque 
todavía claramente por debajo de los niveles iniciales. El resultado es un modelo que 
combina flujos de entrada muy intensos con una capacidad de retención limitada.

El contraste con otros países de la Unión Europea pone de relieve que en 
España la alta capacidad de atracción de inmigrantes no encuentra su correlato per-
fecto en una alta capacidad de retención (gráfico 2.8). Si consideramos el periodo 
más largo para el que existen datos comparables para todos los países europeos 
(2009-2024), España es uno de los países con una tasa de retención más baja (35 %), 
solo por delante de Chipre, Eslovenia, Estonia, Grecia y Polonia, y muy lejos de las 
tasas de Alemania, Suecia (alrededor del 60 %), o incluso Francia e Italia (alrededor 
del 50 %).

Una vez más, las implicaciones de este modelo de retención han sido poco dis-
cutidas. Por un lado, un contexto de altas entradas y salidas introduce una fragilidad 
estructural que conviene subrayar. Si una parte sustancial de la población inmigrante 
se renueva constantemente en lugar de asentarse, el país pasa a depender de un 
flujo continuo de adultos en edad laboral que no llegan a arraigarse plenamente 
y que, en consecuencia, invierten menos en capital humano específico del país, 
como el idioma, las normas o las prácticas sociales. Por otro lado, esta dinámica 
limita la formación de hogares estables y reduce la contribución de la inmigración al 

Fuente: Elaboración propia con datos de población e inmigración de Eurostat 2009-2024 [migr_
imm3ctb y migr_pop3ctb].

Gráfico 2.8

TASA DE RETENCIÓN DE LA MIGRACIÓN, PAÍSES EUROPEOS (2009-2024)

-110 -90 -70 -50 -30 -10 10 30 50 70

Letonia
Grecia

Estonia
Polonia

Eslovenia
Chipre

España
Lituania
Hungría

Dinamarca
Austria

Países Bajos
Bélgica

Italia
Francia

Malta
Irlanda

Luxemburgo
Suecia

Alemania
Chequia

Finlandia



38 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

nacimiento de nuevas cohortes, lo que restringe su capacidad de rejuvenecimiento 
demográfico. Al mismo tiempo, aumenta la vulnerabilidad frente a factores externos, 
como cambios en las condiciones de los países de origen o la competencia de otros 
destinos, ámbitos sobre los que la capacidad de intervención es reducida.

Todo ello da lugar a una paradoja demográfica. Para mantener estable el stock 
de población activa en un contexto de baja retención, son necesarias entradas bru-
tas cada vez más elevadas que compensen de forma continua las salidas.

	Q 2.4. PERFIL DE EDAD: LLEGAN POCOS NIÑOS, Y MUCHOS MAYORES

La estructura de edad de quienes llegan desde el extranjero es un determi-
nante central de la aportación demográfica de la inmigración, tanto o más que el 
volumen de los flujos. Un perfil concentrado en niños y adultos jóvenes en edad 
reproductiva tiene efectos muy distintos a otro sesgado hacia edades más avanza-
das. En este aspecto, España presenta un patrón de llegadas relativamente desfa-
vorable en el contexto europeo.

En 2024, solo el 13 % de los nuevos residentes nacidos en el extranjero tenía 
menos de 15 años, situando a España en la parte medio-baja de la distribución euro-
pea, próxima a Portugal y Alemania, y claramente por detrás de Francia (gráfico 2.9). 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat [migr_imm3ctb].

Gráfico 2.9

PROPORCIÓN DE MENORES DE 15 AÑOS SOBRE LAS NUEVAS 
LLEGADAS, PAÍSES EUROPEOS (2024)
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Al mismo tiempo, el 18 % de las llegadas correspondía a personas de 55 años o más, 
es decir, en la fase final de la vida laboral, fuera de la edad reproductiva y próximas a 
demandar servicios sanitarios y de dependencia. Con ello, España se sitúa entre los 
países de la Unión Europea con mayor peso relativo de llegadas en edades avanza-
das, solo por detrás de Estonia, Chipre, Bulgaria y Letonia (gráfico 2.10).

La escasa presencia de niños entre los recién llegados limita la aportación 
directa de la inmigración al crecimiento de la población joven, reforzando la tenden-
cia al envejecimiento en lugar de contrarrestarla. El análisis de esta dinámica y su 
evolución se desarrolla con mayor detalle en los capítulos siguientes.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat [migr_imm3ctb].

Gráfico 2.10

PROPORCIÓN DE MAYORES DE 54 AÑOS SOBRE LAS NUEVAS LLEGADAS, 
PAÍSES EUROPEOS (2024)
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IDEAS FUNDAMENTALES

En esta primera parte del siglo XXI, España se ha consolidado como el 
principal receptor de inmigración de Europa en términos relativos, y uno 
de los mayores del mundo. Esa capacidad de atracción es persistente y 
resistente al ciclo económico. Pero volumen no es lo mismo que impacto 
demográfico, y la distancia entre ambos conceptos es precisamente lo 
que este capítulo ha tratado de delimitar con claridad.

En este capítulo hemos discutido cuatro rasgos estructurales del modelo 
migratorio español que limitan de forma decisiva su capacidad para 
amortiguar los desequilibrios demográficos del país y condicionan de 
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manera directa el alcance de los efectos que se analizan en los capítulos 
siguientes.

El primero es la concentración temporal de las llegadas. La entrada de 
cohortes numerosas de inmigrantes en edades activas en periodos muy 
concretos implica que su transición hacia la inactividad se producirá 
también de forma concentrada. De hecho, la salida del mercado labo-
ral de los llegados en la primera fase de expansión de la inmigración 
en España coincidirá con la retirada de cohortes autóctonas ya de por 
sí muy numerosas, amplificando en lugar de suavizando las tensiones 
asociadas al envejecimiento.

El segundo es la baja capacidad de retención de la población que llega. 
Entre 2002 y 2024, menos de la mitad de las entradas brutas se tradujo 
en aumento neto de la población inmigrante residente. España atrae con 
extraordinaria eficacia, pero no retiene con la misma intensidad. La dife-
rencia entre ambas capacidades define el rasgo central de su modelo 
migratorio. El resultado es un modelo que necesita flujos de entrada 
muy elevados para sostener una población que se renueva constante-
mente. Esta dependencia introduce una vulnerabilidad estructural frente 
a perturbaciones externas —crisis en los países de origen, competencia 
de otros destinos o cambios en la demografía de las sociedades emiso-
ras— sobre las que la capacidad de intervención es limitada.

El tercer rasgo es el perfil de edad de las llegadas. España recibe pro-
porcionalmente menos menores de 15 años y más personas de 54 o 
más que la mayoría de los países europeos. Una inmigración con pocos 
niños contribuye poco al crecimiento de la población joven, de modo que 
el elevado peso de edades avanzadas anticipa, en un horizonte relati-
vamente corto, un aumento de la demanda de servicios sanitarios y de 
dependencia que se sumará a la ya generada por el envejecimiento  
de la población autóctona.

El cuarto es la ausencia de una gestión proactiva de los flujos. La inmi-
gración hacia España no ha respondido a una estrategia demográfica o 
laboral explícita, sino que ha seguido dinámicas determinadas en gran 
medida por factores externos. España no ha seleccionado de forma sis-
temática quién llega ni cuándo, ni ha ajustado los flujos a sus necesi-
dades en cada momento del ciclo. Como resultado, la composición por 
edad y origen de la inmigración ha venido dada más por las dinámicas 
de los países emisores que por decisiones de política pública. La gestión 
reactiva ha sido la norma; la planificación anticipada, la excepción.
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Estos elementos constituyen el punto de partida necesario para inter-
pretar los resultados de los capítulos siguientes. Si la inmigración no se 
asienta y no da lugar a la formación de hogares estables, el margen para 
compensar la baja fecundidad se reduce antes incluso de considerar  
el comportamiento reproductivo de los propios inmigrantes. Si, además, el 
perfil de edad de las llegadas se inclina hacia edades más avanzadas, 
el efecto rejuvenecedor que suele atribuirse a la inmigración es necesa-
riamente limitado y transitorio.

Los capítulos que siguen cuantifican con precisión hasta qué punto 
estos mecanismos condicionan la evolución de la fecundidad y del enve-
jecimiento en España, y delimitan el alcance real de la inmigración como 
instrumento de ajuste demográfico.





3 ¿IMPORTAR FECUNDIDAD? EL FRACASO 
DEL MODELO DEMOGRÁFICO ESPAÑOL
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RESUMEN

Este capítulo explica que la inmigración no está corrigiendo la caída de la 
fecundidad en España. Aunque su contribución a los nacimientos es sustantiva —el 
peso de madres inmigrantes pasó del 24 % en 2009 al 33 % en 2024—, el número 
total de nacimientos ha seguido cayendo con fuerza (−36 % en el mismo periodo).

La ventaja reproductiva de la inmigración es, en gran medida, un efecto de 
calendario. Las inmigrantes tienen hijos antes, pero al final de su vida fértil las tasas 
de maternidad convergen en torno al 70 % para todos los grupos. Es así porque la 
inmigración no aumenta el número total de hijos, sino que adelanta su llegada.

Esta convergencia es especialmente intensa entre quienes han sido socializa-
dos en España. Las mujeres llegadas en la infancia presentan niveles de fecundi-
dad iguales o inferiores a los de las autóctonas, lo que sugiere que el diferencial de 
origen desaparece en una sola generación.

El factor clave detrás de la caída de la cifra de nacimientos no es que haya 
disminuido el número de mujeres en edad fértil, sino su comportamiento reproduc-
tivo. De hecho, entre 2009 y 2024, el 81 % del descenso se explica por la caída de 
la fecundidad, frente a solo un 19 % atribuible al número de mujeres en edad fértil.

En conjunto, España no está sustituyendo su baja fecundidad por una fecun-
didad inmigrante elevada, sino que está incorporando a los inmigrantes a su propio 
régimen de baja fecundidad. La inmigración sostiene los nacimientos a corto plazo, 
pero no altera su trayectoria de fondo.
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La idea de que la llegada de inmigrantes frena la caída de los nacimientos tiene 
su origen en una premisa demográfica que dejó de ser válida hace décadas. Por 
ello, resulta llamativo que en España siga circulando con tanta persistencia. Durante 
buena parte del siglo XX, cuando las economías más avanzadas de Europa recibían 
inmigración en grandes cifras, la mayoría de los países emisores mantenían tasas de 
fecundidad elevadas. En ese contexto, muchas familias inmigrantes, socializadas en 
entornos con normas reproductivas distintas, llegaban con más hijos, los tenían antes 
y continuaban teniendo más descendencia en los países de acogida que la población 
autóctona. Entonces, la brecha reproductiva era real, amplia y medible, y ese fue el 
contexto que dio lugar a la idea de que la inmigración podía compensar la caída de 
los nacimientos. Sin embargo, ese mundo ya no existe (Bongaarts y Hodgson, 2022).

El proceso conocido como segunda transición demográfica (Lesthaeghe, 2010, 
2014), caracterizado por la caída sostenida de los nacimientos asociada al desarrollo 
económico, el aumento de la esperanza de vida y la transformación de los proyectos 
vitales, ha dejado de ser un fenómeno exclusivo de los países ricos. Hoy se extiende, 
con distintas intensidades, a buena parte de los países de origen de la inmigración 
en España (Adserà y Ferrer, 2010; Esteve et al., 2022; Rosero-Bixby et al., 2009). Al 
mismo tiempo, décadas de investigación han documentado que los inmigrantes tienden 
a adaptar su comportamiento reproductivo al de las sociedades de destino (Coleman, 
1994), aunque mantengan cierta heterogeneidad (Kulu et al., 2019; Milewski y Adserà, 
2023). Llegan, se establecen y, en general, sus pautas de fecundidad convergen pro-
gresivamente con las del entorno local (García-Gómez et al., 2023). A ello se suma un 
mecanismo adicional, menos intuitivo pero bien documentado, según el cual la propia 
experiencia migratoria actúa como un factor disruptivo del ciclo vital, al interrumpir 
trayectorias, posponer decisiones y generar incertidumbre, reduciendo por sí misma 
la probabilidad de tener hijos (Mussino y Cantalini, 2022).

Como se muestra en este capítulo, España no está sustituyendo su baja fecun-
didad autóctona por una fecundidad inmigrante elevada, sino que está incorporando 
a su territorio a personas procedentes de países ya poco fecundos o que, en un 
plazo relativamente breve, acaban mostrando niveles de fecundidad similares a 
los de la población local. En este contexto, pensar que la inmigración asegura la 
renovación generacional no es una conclusión empírica, sino una hipótesis cada 
vez menos compatible con la evidencia disponible. Es decir, el problema no es la 
escasez de madres potenciales, sino que España configura un entorno estructural-
mente poco favorable a la maternidad, capaz de reducir de forma similar el compor-
tamiento reproductivo de autóctonas e inmigrantes.
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	Q 3.1. LOS ORÍGENES DE LA INFANCIA ESPAÑOLA

En apenas 15 años, entre 2009 y 2024, España ha pasado de registrar casi 
500.000 nacimientos anuales a algo menos de 320.000, lo que supone una caída del 
36 %. Este descenso ha venido acompañado de un aumento sostenido del peso de 
los nacimientos de madre nacida en el extranjero, que han pasado del 24 % al 33 % 
en el mismo periodo.

El resultado es visible en la composición de la infancia actual. En 2025, cuatro 
de cada diez niños de entre 0 y 4 años que residen en España tienen algún vínculo 
con la inmigración (gráfico 3.1). Un 10 % son hijos de parejas mixtas, un 26 % per-
tenecen a la segunda generación (nacidos en España de dos progenitores extran-
jeros) y un 4 % forman parte de la denominada generación 1,5, es decir, nacidos 
fuera pero criados en España desde edades tempranas. Esta proporción apenas 
disminuye en los siguientes tramos de edad infantiles. En el grupo de 5 a 14 años, 
entre el 35 % y el 40 % de los niños tienen origen migratorio.

La infancia española es ya, en términos demográficos, esencialmente diversa. 
Aunque el debate público apenas ha comenzado a incorporarlas, las implicaciones 

Nota: La categoría ”autóctonos" incluye a las personas nacidas en España cuyos dos progenitores 
también nacieron en España. "Mixtos" corresponde a nacidos en España con un progenitor nacido en 
España y otro en el extranjero. "Segunda generación" son los nacidos en España de dos progenitores 
nacidos en el extranjero. "Primera generación" son los nacidos fuera de España.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Población Activa 2025 (INE). 

Gráfico 3.1

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN POR ESTATUS MIGRATORIO Y EDAD, 
ESPAÑA (2024) 
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de este cambio son profundas y de largo alcance. Tanto es así que, si las tenden-
cias actuales se mantienen (no hay razones demográficas sólidas para anticipar lo 
contrario), en torno a 2055, aproximadamente dos de cada tres jóvenes adultos en 
España podrían tener al menos un progenitor o un abuelo nacido en el extranjero. 
No es esta una proyección especulativa, sino una consecuencia directa de la estruc-
tura por edades de la población actual.

Los datos presentados en el gráfico 3.1 permiten observar cómo cada grupo 
de edad conserva la huella de las dos grandes fases de expansión migratoria des-
critas en el capítulo 2. La concentración de inmigrantes de primera generación entre 
los 28 y los 35 años refleja la segunda de esas fases, iniciada en torno a 2021. Por 
su parte, el grupo de 45 a 54 años presenta también una presencia destacada de 
población nacida en el extranjero, correspondiente a quienes llegaron durante la 
primera gran expansión, entre 2000 y 2008, cuando eran veinteañeros. Por encima 
de los 54 años, la presencia de inmigrantes sigue siendo reducida, aunque está 
aumentando de forma apreciable y, como se ha señalado en el capítulo 2, ya repre-
sentaba el 18 % de las nuevas llegadas en 2024.

Dos hechos merecen una atención particular. El primero es el descenso brusco 
del peso de la segunda generación a partir de los 20 años, que pasa de representar 
entre el 16 % y el 25 % en la infancia a apenas el 5 % en la veintena. Este patrón 
responde a una lógica demográfica simple. La mayor parte de los hijos de inmi-
grantes en España son todavía niños o adolescentes, porque sus padres llegaron 
hace entre diez y veinticinco años. En consecuencia, esta cohorte aún no ha alcan-
zado plenamente las edades adultas. Esta generación, socializada íntegramente en 
España, será en las próximas décadas uno de los principales actores demográficos 
del país y su comportamiento reproductivo resultará determinante para la evolución 
de la natalidad.

El segundo elemento relevante es la heterogeneidad interna que se esconde 
detrás de la cifra agregada del 40 % de niños con origen migratorio. El cuadro 3.1 
permite distinguir dos patrones claramente diferenciados según el tipo de vínculo 
con la inmigración. En el caso de las parejas mixtas, los orígenes latinoamericanos 
—especialmente Venezuela, Colombia, Ecuador y otros países de la región— con-
centran aproximadamente la mitad de los nacimientos. Este predominio es cohe-
rente con su elevada presencia femenina en edades reproductivas y con su mayor 
propensión a la formación de parejas mixtas, favorecida por la cercanía lingüística 
y cultural. El segundo grupo en importancia dentro de las parejas mixtas es el de la 
UE-15, que, en algunos tramos de edad, como el de 10 a 14 años, supera el 25 %. 
Este patrón refleja tanto la movilidad intraeuropea de trabajadores cualificados 
como los procesos de retorno de emigrantes españoles con parejas europeas o la 
mayor frecuencia de emparejamiento de los europeos con los autóctonos.

La segunda generación (dos progenitores extranjeros y nacimiento en España) 
presenta un patrón claramente diferenciado y, desde el punto de vista demográfico, 
especialmente revelador. En este caso, el protagonismo de Marruecos es inequí-
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voco. Entre los niños de 0 a 4 años, el 29 % de la segunda generación tiene ambos 
progenitores marroquíes; entre los de 5 a 9 años, el porcentaje asciende al 32 %; y 
entre los de 10 a 14 años alcanza el 38 %. En otras palabras, más de uno de cada 
tres niños nacidos en España de dos padres extranjeros tiene origen marroquí.

Este dato tiene implicaciones que trascienden la fotografía actual. La fecundi-
dad de las mujeres marroquíes es, dentro del conjunto de la población inmigrante, 
la que mantiene el diferencial positivo más claro respecto a las autóctonas. Por ello, 
cualquier cambio en la intensidad de los flujos procedentes de Marruecos o en sus 
pautas reproductivas tendría un efecto desproporcionado sobre el conjunto de los 
nacimientos en España.

La primera generación (niños nacidos fuera de España) presenta, en cambio, 
una estructura más fragmentada que refleja la diversificación reciente de los flujos 
migratorios. Venezuela destaca con claridad en los tramos más jóvenes (hasta un 
24 % entre los menores de 5 años), lo que pone de manifiesto la intensidad y el 
carácter reciente del éxodo venezolano. En términos agregados, América Latina 

Cuadro 3.1

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS MENORES DE 15 AÑOS SEGÚN TIPO DE 
VÍNCULO MIGRATORIO Y ORIGEN FAMILIAR

Nota: La categoría "autóctonos" incluye a las personas nacidas en España cuyos dos progenitores 
también nacieron en España. "Mixtos" corresponde a nacidos en España con un progenitor español 
y otro extranjero. "Segunda generación" son los nacidos en España de dos progenitores extranjeros. 
"Primera generación" son los nacidos fuera de España. Se asigna el lugar de origen de los padres a los 
nacidos fuera clasificados como segunda generación.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Población Activa 2025 (INE). 

Origen familiar Mixto Segunda generación Primera generación

Edad 0–4 5–9 10–14 0–4 5–9 10–14 0–4 5–9 10–14

Países

España 1,3 0,8 0,0 — — — 2,4 3,5 2,7
UE-15 + EEE 18,1 19,9 25,4 3,4 3,5 5,2 1,5 4,9 5,9
Otro UE 4,3 0,9 3,9 0,6 0,5 0,9 0,0 0,6 0,0
Resto de Europa 4,0 3,6 4,2 2,2 2,8 2,8 6,9 6,6 9,4
Venezuela 4,0 4,4 3,4 6,6 3,7 2,3 24,2 15,8 11,4
Colombia 7,2 5,0 7,0 9,0 4,6 2,1 6,2 11,3 12,4
Ecuador 5,3 8,3 6,0 4,8 6,1 7,0 2,7 2,1 1,6
Marruecos 6,0 8,7 11,1 29,3 32,4 37,7 9,4 16,8 17,9
América Latina (resto) 25,4 26,5 24,3 19,5 14,5 12,1 20,6 25,8 21,6
África (resto) 2,7 4,2 2,2 7,2 7,9 8,3 3,9 2,3 6,8
Asia y otros 4,3 2,4 2,2 7,6 10,0 11,3 16,3 3,1 3,0
Rumanía 8,8 6,8 4,5 6,6 9,1 8,0 1,4 2,2 2,6
Argentina 8,1 8,0 5,4 2,5 4,5 1,7 3,9 4,4 3,9
Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100
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aporta entre el 20 % y el 26 % de esta categoría en todos los grupos de edad, con-
solidándose como la principal región de origen de los menores que llegan directa-
mente al país.

En síntesis, la contribución de la inmigración a los nacimientos en España es 
ya estructural, cuantitativamente relevante y cualitativamente heterogénea. Com-
prender qué hay detrás de ese 40 % agregado —quiénes son, de dónde proceden 
y cuáles son sus pautas reproductivas— es un paso previo imprescindible para eva-
luar su sostenibilidad en el tiempo. Los apartados siguientes muestran que existen 
razones fundadas para cuestionarla.

	Q 3.2. CONVERGENCIA EN LA FORMACIÓN DE FAMILIAS

Para entender la contribución de la inmigración a la natalidad, no basta con 
monitorizar los nacimientos, sino que es necesario también examinar el proceso que 
los precede. La formación de parejas y hogares constituye un eslabón demográfico 
fundamental que el debate público suele omitir, en parte porque sus datos son menos 
accesibles y en parte porque sus implicaciones resultan menos intuitivas.

Muchos inmigrantes llegan a España con proyectos vitales en curso. Algunos 
lo hacen con su familia, otros la reagrupan tras un periodo de espera y muchos 
forman nuevos hogares una vez asentados. Sin embargo, todos se insertan en un 
entorno que impone las mismas dificultades que afectan a la población autóctona. 
El acceso a la vivienda, las condiciones del mercado laboral y la inestabilidad eco-
nómica condicionan a todos los residentes, en mayor o menor medida, la formación 
de hogares. El resultado es conocido. España combina una de las fecundidades 
más bajas del mundo —1,17 hijos por mujer en 2024 (1,3 en el caso de las mujeres 
migrantes)— con una emancipación particularmente tardía. Ese mismo año, solo el 
55 % de las mujeres y el 46 % de los hombres de 25 a 34 años vivían fuera del hogar 
de origen (véase Funcas, 2025). En este contexto, pensar que los recién llegados 
pueden contrarrestar estas fuerzas estructurales mediante un mayor impulso repro-
ductivo propio supone ignorar cómo operan las sociedades de acogida.

La caída en la formación de parejas ha tardado en ocupar un lugar central 
en el análisis social, pero hoy constituye uno de los factores más relevantes en 
la explicación del descenso de la fecundidad. En efecto, una parte significativa 
de esta caída no responde únicamente a decisiones individuales de tener menos 
hijos, sino a la dificultad creciente para formar parejas estables, particularmente 
entre las mujeres con más formación (Lozano et al., 2025). La menor formación 
de hogares reduce el potencial reproductivo agregado con independencia de las 
preferencias, siendo uno de los mecanismos menos visibles de la actual dinámica 
demográfica española. Como se muestra a continuación, afecta de manera espe-
cialmente intensa a los hombres socializados en España, incluidos aquellos de 
origen inmigrante.
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Para capturar el efecto de la socialización en el país de acogida, uno de los 
mecanismos explicativos más relevantes en la investigación sobre inmigración y 
fecundidad, hemos clasificado a la población según la edad de llegada a España7. 
Esta estrategia responde a una distinción central en la literatura entre socialización 
en origen y adaptación al contexto de destino. La primera enfatiza la persistencia de 
normas y preferencias reproductivas adquiridas en el país de origen, mientras que 
la segunda subraya el peso del entorno institucional y cultural del país receptor en la 
configuración del comportamiento demográfico. La edad de llegada permite aproxi-
mar empíricamente el equilibrio entre ambos mecanismos, al reflejar el grado de 
exposición a cada contexto a lo largo del ciclo vital. La evidencia reciente muestra, 
además, que estas diferencias generan gradientes sistemáticos en la transición a la 
maternidad y la paternidad entre generaciones migrantes, asociados precisamente 
al momento de llegada y al grado de socialización en el país de acogida (Estévez y 
Rotkirch, 2026).

La población en estudio queda distribuida en cuatro grupos:

	● Los autóctonos (nacidos en España) con dos padres nacidos en España. No 
incluimos en el análisis a los que, habiendo nacido en España, tienen algún 
progenitor nacido en el extranjero porque la muestra, para esas edades, es 
muy pequeña.

	● Llegados antes de los 6 años (generación 1,5 en sentido estricto). La mayor 
parte de su educación formal y socialización primaria tuvo lugar en Espa-
ña. Son, a todos los efectos prácticos, producto del sistema español. En el 
caso de algunos gráficos, en particular los realizados con la Encuesta 
de Movilidad Social del CIS, este límite se eleva hasta los 10 años por 
razones de tamaño muestral.

	● Llegados entre los 6 y los 17 años. Recibieron su primera socialización en ori-
gen, pero completaron la adolescencia y la educación secundaria en España, 
el periodo en que se configuran las expectativas sobre el curso vital, la pareja 
y la familia.

7	 El análisis de la formación de parejas y de la fecundidad inmigrante en España tropieza, como 
en otras áreas del comportamiento social y demográfico, con la escasez de datos adecua-
dos. España carece de una encuesta de fecundidad con periodicidad suficiente para capturar 
los cambios en curso (la última disponible para análisis detallado es de 2018) y no participa en los 
grandes estudios comparados internacionales que podrían compensar esa carencia. Esta 
es una laguna estadística llamativa para un país que es, al mismo tiempo, uno de los de 
menor fecundidad del mundo y uno de los mayores receptores de inmigración de Europa.  
Para sortear esta limitación, recurrimos a la Encuesta de Población Activa (EPA). Su diseño no fue 
concebido para medir la fecundidad, pero su tamaño muestral (el mayor de las encuestas de hogares 
en España) permite trabajar con subgrupos de población inmigrante con una fiabilidad que otras fuentes 
no ofrecen. La variable que utilizamos es la convivencia con hijos en el hogar, que es una aproximación 
válida a la fecundidad real, especialmente para mujeres en edades reproductivas. Para los hombres, 
la aproximación es menos precisa, puesto que, en los casos de disolución de pareja, la custodia recae 
mayoritariamente sobre la madre, lo que significa que los indicadores masculinos tenderán a subestimar 
la paternidad real. Esta limitación se tendrá en cuenta en la interpretación de los resultados.
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	● Llegados con 18 años o más. Llegaron con su socialización en gran medida 
completada. Sus expectativas reproductivas se formaron en otro contexto, 
lo que podría traducirse en pautas distintas de las de los autóctonos. Como 
se verá más adelante, la ventaja reproductiva de este grupo existe, pero es 
más estrecha de lo que se suele asumir y tiende a erosionarse con el tiempo 
de residencia.

Más que un artificio técnico, esta clasificación es la clave para entender por 
qué la inmigración ofrece un alivio demográfico real pero acotado en el tiempo, y 
por qué ese alivio tiene una duración limitada en el contexto cultural, institucional 
y económico español.

¿Cómo se forman las parejas?

Como cabría esperar, la probabilidad de vivir en pareja para las mujeres de 20 
a 45 años y los hombres de 20 a 50 —los tramos de edad donde se concentra la 
reproducción— aumenta con la edad en todos los grupos considerados según su 
estatus migratorio. Sin embargo, el ritmo de ese aumento y el volumen de personas 
que viven en pareja en cada edad varían de manera significativa en función del ori-
gen y, como se muestra aquí, de la edad de llegada a España (gráfico 3.2)8.

Entre las mujeres se observa una ventaja clara en la mayor formación de pareja, 
concentrada en las migrantes llegadas en edad adulta. En este grupo, el calendario 
de emparejamiento es notablemente más temprano. Más de la mitad convive en 
pareja ya a los 20 años y en torno al 70 % lo hace a los 30, lo que las sitúa clara-
mente por delante del resto. Ahora bien, esta diferencia es fundamentalmente de 
calendario y no de nivel final. A los 40 años, prácticamente todos los grupos femeni-
nos convergen en niveles similares, por encima del 60 % de convivencia en pareja. 
La ventaja de las inmigrantes adultas consiste, por tanto, en formar pareja antes, no 
en hacerlo en mayor proporción. Esta distinción es relevante, ya que un adelanto en la 
formación de pareja puede traducirse en una mayor probabilidad de tener hijos en 
edades tempranas, sin implicar necesariamente una fecundidad final más elevada.

En el extremo opuesto se sitúan las mujeres nacidas en España y las que 
llegaron antes de los 6 años (la generación 1,5 en sentido estricto), que presentan 
los ritmos de emparejamiento más lentos. A los 38 años, aproximadamente cuatro 
de cada diez no conviven en pareja. Se trata del grupo plenamente socializado en 
España y, precisamente por ello, el que reproduce con mayor fidelidad el patrón 
dominante en el país: retraso en la formación de pareja y una proporción significa-
tiva de no convivencia incluso en edades avanzadas del ciclo reproductivo.

8	 Se presentan en este gráfico probabilidades predichas, estimadas a partir de un modelo de regre-
sión logística, porque permiten visualizar de forma simple las estimaciones año a año y la forma 
funcional. 
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Por su parte, entre los hombres, el patrón indica dificultades evidentes para el 
emparejamiento de algunos grupos. El dato más llamativo es el de los nacidos en 
España o llegados antes de los seis años, que no alcanzan el 60 % de convivencia 
en pareja ni siquiera a los 40 años (gráfico 3.2). Ese es un nivel que las mujeres 
inmigrantes llegadas en edad adulta ya habían superado a los 25. En otras pala-
bras, el grupo que podría considerarse más integrado es también el que presenta 
mayores dificultades para formar un hogar en las edades centrales de la vida repro-
ductiva. La socialización en España no aparece aquí como una ventaja, sino como 
parte del propio mecanismo que retrasa o limita la formación de pareja.

Entre los hombres llegados con 18 años o más, el patrón es distinto. Parten de 
niveles muy bajos de emparejamiento en la juventud (apenas un 20 % convive en 
pareja a los 20 años), pero siguen una trayectoria ascendente que los lleva a supe-
rar el 50 % a partir de los 30. El nivel final de convivencia es, de hecho, algo superior 
al de los nacidos en España, aunque se alcanza más tarde. En una posición inter-
media se sitúan los llegados entre los 6 y los 17 años, que alcanzan en torno al 70 % 
de convivencia en pareja a los 40, el nivel más alto entre los grupos masculinos.

Nota: Los valores representan probabilidades predichas obtenidas mediante modelos de regresión 
logística binaria, con la edad como variable continua y el grupo de llegada como variable categórica. 
Las probabilidades se calcularon para cada año de edad mediante el método de los efectos margina-
les promedio.
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa 2025 (INE). 

Gráfico 3.2

PROBABILIDAD PREDICHA DE CONVIVIR EN PAREJA SEGÚN EDAD Y 
ESTATUS MIGRATORIO,  MUJERES DE 20 A 45 AÑOS Y HOMBRES DE 20 
A 50 AÑOS
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El patrón agregado es difícilmente compatible con la idea de que la inmi-
gración, en particular la masculina, pueda dinamizar la formación de familias en 
España. La contribución positiva queda en gran medida restringida a los llegados 
en edad adulta. Por el contrario, los hombres socializados en España —tanto los 
nacidos en el país como los llegados en la primera infancia— muestran dificultades 
en el mercado de emparejamiento, con consecuencias directas sobre la paternidad 
que se observan en los datos que se mostrarán a continuación.

Estas pautas, además, son relativamente coherentes para ambos sexos por 
origen geográfico, con una excepción parcial en los grupos africanos y asiáticos, 
que presentan niveles de convivencia en pareja algo más elevados en las edades 
intermedias que europeos y latinoamericanos.

La reproducción en las familias inmigrantes

La convergencia reproductiva de los inmigrantes con la población autóctona 
es uno de los hallazgos más consolidados de la demografía comparada y un hecho 
ampliamente confirmado en España (González-Ferrer et al., 2015, 2017). Se trata 
de una regularidad documentada en múltiples contextos y explicada, fundamental-
mente, por dos mecanismos complementarios. Por un lado, la adaptación al entorno 
de destino, que ajusta el comportamiento reproductivo a las condiciones económi-
cas, institucionales y culturales del país receptor. Por otro, la socialización en ori-
gen, que tiende a preservar normas y preferencias adquiridas durante la infancia. El 
equilibrio entre ambos procesos depende en gran medida de la edad de llegada y de 
la exposición al contexto de acogida (Kulu et al., 2019; Milewski y Adserà, 2023). En 
términos agregados, la evidencia muestra que las diferencias iniciales (mediadas en 
todo caso por la disminución generalizada en el mundo de la fecundidad) tienden a 
reducirse con el tiempo y entre generaciones.

A este marco se suma un tercer mecanismo específico de la migración, la dis-
rupción del ciclo vital. Emigrar implica interrumpir trayectorias, postergar decisiones y 
reconstruir redes sociales, lo que reduce temporalmente la probabilidad de tener hijos 
con independencia de las preferencias individuales. Este efecto, bien documentado 
en la literatura, contribuye a explicar por qué los niveles de fecundidad observados 
tras la migración no reflejan necesariamente las intenciones reproductivas iniciales.

España recibe flujos de una heterogeneidad reproductiva considerable, aunque 
cada vez menor. En un extremo se sitúan los países del África subsahariana, como 
Senegal, con niveles de fecundidad en origen muy elevados. Marruecos ocupa una 
posición intermedia, con una transición demográfica avanzada, pero aún incompleta, 
y niveles por encima del reemplazo. En el otro extremo, buena parte de América 
Latina ha completado o está próxima a completar esa transición, con países como 
Colombia, Ecuador, Venezuela o Argentina ya por debajo de los 2,1 hijos por mujer 
(Funcas, 2025). Esta diversidad importa porque implica que el diferencial reproductivo 
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de partida no es homogéneo y, de hecho, para una parte significativa de los inmigran-
tes, la brecha respecto a la población española es ya reducida.

Para analizar la reproducción de la población inmigrante en España se utilizan 
dos fuentes complementarias, la Encuesta de Movilidad Social del CIS y la EPA. 
La primera permite reconstruir trayectorias reproductivas completas, mientras que la 
segunda aporta el tamaño muestral necesario para trabajar con subgrupos con sufi-
ciente precisión estadística.

El gráfico 3.3 muestra la probabilidad acumulada de haber tenido al menos un 
hijo por edad, hasta el final convencional de la vida fértil (45 años en mujeres y 50 
en hombres), en función de la edad de llegada, a partir de la Encuesta de Movilidad 
Social del CIS. De esta comparación emergen tres regularidades claras. La primera 
es que las mujeres llegadas a España en edades relativamente avanzadas pre-
sentan, a todas las edades, una mayor probabilidad de haber sido madres que las 
autóctonas y que las llegadas en la infancia. Al final de la vida fértil, cerca del 80 % 
de las llegadas adultas ha tenido al menos un hijo, frente a alrededor del 70 % de 

Nota: Los valores representan probabilidades predichas obtenidas mediante modelos de regresión 
logística binaria, con la edad como variable continua y el grupo de llegada como variable categórica. 
La variable dependiente es haber tenido al menos un hijo en el momento de la entrevista. La cate-
goría de referencia son las personas nacidas en España de padres también nacidos en España. Las 
probabilidades se calcularon para cada año mediante el método de los efectos marginales promedio.
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Movilidad Social, 2024 (CIS).

Gráfico 3.3

PROBABILIDAD PREDICHA DE HABER TENIDO AL MENOS UN HIJO 
SEGÚN EDAD Y ESTATUS MIGRATORIO, MUJERES DE 20 A 45 AÑOS Y 
HOMBRES DE 20 A 50 AÑOS
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las nacidas en España. La diferencia no es grande, pero es persistente a lo largo de 
todo el ciclo reproductivo.

La segunda regularidad es más reveladora. Las mujeres llegadas antes de los 
10 años (la generación 1,5, socializada en España) presentan niveles de infecundi-
dad prácticamente idénticos a los de las nacidas en España en todas las edades. 
La socialización temprana en el contexto español elimina casi por completo el dife-
rencial de origen, de modo tal que, en términos reproductivos, su comportamiento 
es indistinguible del de la población autóctona.

Los varones de 20 a 50 años son sistemáticamente más infecundos que las mujeres 
en todas las categorías, pero, además, las diferencias por edad de llegada son mucho 
más pronunciadas (gráfico 3.3). A los 30 años, cerca de la mitad de los inmigrantes llega-
dos en edad adulta ha tenido ya su primer hijo. Entre los nacidos en España o llegados 
antes de los 10 años, esa proporción apenas alcanza el 13 %. La distancia es sustancial 
y se produce en plena edad reproductiva central. El grupo más socializado en España es 
también el que presenta menor acceso a la paternidad. Esta es una de las manifestacio-
nes más claras de lo que puede denominarse una “españolización” del comportamiento 
reproductivo. Crecer en España no actúa como una ventaja reproductiva, sino como una 
mayor exposición a los factores que retrasan o reducen la paternidad.

El gráfico 3.4 permite ir un paso más allá y examinar cuántos hijos tienen quie-
nes sí llegan a ser padres en algún momento, es decir, excluyendo a quienes per-
manecen infecundos al final de la vida fértil. Los datos proceden de la Encuesta 
de Movilidad Social del CIS y se refieren a individuos que han completado su ciclo 
reproductivo (mayores de 45 años en mujeres y mayores de 50 en hombres).

Entre las mujeres, las autóctonas presentan una media cercana a los dos hijos. 
Esta cifra, sin embargo, resulta engañosa si se interpreta de forma agregada, ya 
que no incluye a las mujeres que no han tenido ninguno, aproximadamente una 
de cada tres. Las inmigrantes llegadas antes de los 10 años terminan teniendo en 
promedio 1,6 hijos, por debajo incluso de las autóctonas. Este resultado refuerza 
la idea de que la socialización temprana en España implica una absorción casi 
completa del régimen de baja fecundidad. Las llegadas entre los 10 y los 17 años 
presentan los valores más elevados, superando los 2,5 hijos entre quienes han sido 
madres. Se trata del único grupo que mantiene un diferencial reproductivo claro 
respecto al entorno, mientras que las llegadas en edad adulta se sitúan en niveles 
muy próximos a los de las autóctonas.

Entre los varones, en cambio, las diferencias en el número de hijos entre quie-
nes acceden a la paternidad son mucho menores. Todos los grupos convergen en 
torno a los dos hijos al final de la vida fértil (gráfico 3.4). Esto sugiere que, entre los 
hombres que consiguen formar una familia, los comportamientos reproductivos son 
relativamente homogéneos. La diferencia fundamental no está en la intensidad de 
la fecundidad, sino en el acceso a ella. El problema masculino no es cuántos hijos 
se tienen cuando se llega a tener alguno, sino cuántos hombres no llegan a tener 
ninguno.
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En conjunto, todo ello describe dinámicas demográficas que contradicen la 
narrativa dominante sobre el potencial aporte de la inmigración a la fecundidad.  
La inmigración no contribuye con una cultura reproductiva diferente que eleve la 
fecundidad media del país, ya que aporta individuos que, según el momento en que 
llegaron y el tiempo que llevan aquí, reproducen con mayor o menor fidelidad el mismo 
patrón de baja fecundidad que caracteriza a la población española. Hay excepciones, 
pero se concentran en las personas que llegan en edad adulta, especialmente las de 
origen africano, pero son minorías dentro de flujos que se diversifican y que, en su 
conjunto, convergen hacia el mismo techo reproductivo que impone el entorno.

Transición a la maternidad y paternidad

Los gráficos que siguen son, probablemente, los más informativos de este 
capítulo, porque permiten observar la secuencia completa de las transiciones 
reproductivas. Muestran la probabilidad acumulada de tener uno, dos y tres hijos a 
medida que avanza la edad. En conjunto, ofrecen una radiografía precisa de cómo 

Nota: Los valores representan el número medio de hijos predicho mediante modelos de regresión de 
Poisson, restringidos a las personas que han tenido al menos un hijo, con el grupo de llegada como 
variable categórica principal. La variable dependiente es el número total de hijos declarados en el 
momento de la entrevista. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Movilidad Social, 2024 (CIS). 

Gráfico 3.4

NÚMERO MEDIO PREDICHO DE HIJOS AL FINAL DE LA VIDA FÉRTIL 
(MUJERES > 45 Y HOMBRES > 50, CON HIJOS), SEGÚN ESTATUS 
MIGRATORIO
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se forma y hasta dónde llega la descendencia en España. Su lectura apunta cla-
ramente a que la inmigración introduce diferencias en el calendario, pero apenas 
altera el resultado final.

La transición al primer hijo es el punto en el que la inmigración parece marcar 
una diferencia más visible (gráfico 3.5). Las mujeres llegadas en edad adulta y, en 
menor medida, las que llegaron durante la adolescencia acceden antes a la materni-
dad. Sus curvas se sitúan desde edades tempranas por encima de las de las nacidas 
en España. Sin embargo, esa ventaja es transitoria. A medida que avanza la edad, 
las trayectorias convergen, y al final de la vida fértil, la probabilidad de haber tenido al 
menos un hijo se sitúa en torno al 70 % para prácticamente todos los grupos.

La implicación es directa. La inmigración no aumenta el número de madres, 
sino que adelanta el momento en que lo son. Esta distinción es crucial porque la 
precocidad eleva los nacimientos a corto plazo y genera la impresión de que  
la inmigración está sosteniendo la natalidad, pero no modifica el resultado agregado 
al final del ciclo reproductivo. Parte del discurso público confunde este adelanto con 
un aumento real de la fecundidad. En términos demográficos, se trata de un efecto 
de calendario, no de intensidad.

Nota: Cada panel representa la probabilidad predicha de haber alcanzado la paridad indicada en cada 
edad, obtenida mediante modelos de regresión logística binaria independientes para cada transición 
(primer, segundo y tercer hijo). La variable dependiente en cada modelo es haber tenido al menos el 
número de hijos indicado en el momento de la entrevista. Las probabilidades se calcularon para cada 
año de edad mediante el método de los efectos marginales promedio. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, 2025 (INE). 

Gráfico 3.5

PROBABILIDAD PREDICHA DE TENER UNO, DOS Y TRES HIJOS SEGÚN 
EDAD Y ESTATUS MIGRATORIO, MUJERES DE 20 A 45 AÑOS 
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Es en la transición al segundo hijo donde el patrón de convergencia se vuelve más 
evidente (gráfico 3.5). Las inmigrantes llegadas en edad adulta mantienen una ligera 
ventaja en las edades intermedias, probablemente asociada a una formación de pareja 
más temprana. Sin embargo, ese diferencial también se reduce con el tiempo. Al final 
de la vida fértil, las diferencias entre grupos son pequeñas.

Lo más relevante es el nivel al que se produce esa convergencia. Tanto las muje-
res nacidas en España como las llegadas en la infancia presentan probabilidades de 
tener un segundo hijo claramente bajas. El segundo hijo funciona, en la práctica, como 
el límite del proyecto reproductivo para una parte importante de la población. No es un 
escalón intermedio hacia familias más numerosas, sino el techo. Desde esta perspec-
tiva, la inmigración no revierte el patrón de baja fecundidad, sino que se inserta en él.

Si el primer hijo revela efectos de calendario, la transición al tercer hijo muestra con 
claridad el punto de convergencia entre grupos (gráfico 3.5). En prácticamente ningún 
caso, ni entre autóctonas ni entre inmigrantes, independientemente de la edad de lle-
gada, la probabilidad de tener un tercer hijo raramente supera el 20 % (alcanza el 30 % 
solo entre los nacidos fuera que llegan entre 6 y 18 años). El grupo que más se apro-
xima es el de las llegadas entre los 6 y los 18 años, pero incluso en ese caso el umbral 
apenas se alcanza. Para el resto, las curvas son prácticamente planas, sin pendiente 
apreciable a lo largo de la edad. De estos datos se desprende que el contexto en el que 
se forman las familias impone un techo común que no depende del origen, ni de las 
normas reproductivas previas, ni de las preferencias declaradas. La convergencia hacia 
la baja fecundidad se produce de forma rápida y en niveles muy reducidos.

Entre los hombres (gráfico 3.6), el patrón apunta a algunos problemas respecto a 
la paternidad. A diferencia de lo que ocurre entre las mujeres, donde los distintos gru-
pos convergen hacia niveles similares de maternidad, entre los hombres no todos los 
grupos considerados convergen. Llama la atención que la fractura principal no separa a 
inmigrantes y nativos, sino que atraviesa el propio proceso de socialización. Los hom-
bres nacidos en España y, de forma especialmente marcada, los llegados antes de los 
seis años —la generación 1,5— presentan los niveles de paternidad más bajos de toda 
la distribución.

Este resultado es central para entender la dinámica reproductiva del país. El grupo 
más socializado en España es también el que muestra menores tasas de transición a 
la paternidad de entre los inmigrantes. Haber crecido en el país, haber pasado por su 
sistema educativo y, posiblemente, compartir sus normas no actúa como un factor favo-
recedor de la formación de familias, sino que significa una exposición prolongada a los 
mismos condicionantes que están retrasando o reduciendo la paternidad en el conjunto 
de la población. En este sentido, la generación 1,5 masculina no deprime su fecundidad 
más que los demás inmigrantes, como lo hacen los autóctonos. 

Los nacidos en España de dos padres españoles y quienes han vivido en el 
país desde la primera infancia son los grupos que presentan menores probabilida-
des de transitar hacia el segundo hijo y, con mayor claridad aún, hacia el tercero. 
Una mayor exposición al contexto institucional, económico y social español no favo-
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rece la formación de familias más amplias. Ocurre también entre quienes llega-
ron en edades intermedias, aunque con menor intensidad. El gradiente es claro e 
implica que cuanto más temprana y prolongada es la socialización en España, más 
se reducen las probabilidades de tener más de un hijo.

En conjunto, la evidencia apunta en una dirección consistente, según la cual 
España no está sustituyendo su baja fecundidad autóctona por una fecundidad 
inmigrante elevada. Está incorporando a los inmigrantes a su propio régimen de 
baja fecundidad y alta infecundidad, y lo hace con rapidez creciente cuanto más 
tiempo pasan en el país y cuanto más jóvenes llegan. Las inmigrantes adultas intro-
ducen un alivio real pero limitado, fundamentalmente a través de un adelanto del 
calendario reproductivo. En definitiva, ese efecto incrementa los nacimientos en el 
corto plazo, pero no modifica el número final de hijos.

La siguiente generación confirma este patrón. Quienes han crecido en España 
—los hijos de inmigrantes socializados en el país— reproducen niveles de fecundi-
dad muy próximos a los de la población autóctona y, en algunos casos, incluso infe-
riores. De hecho, la convergencia no solo es completa, sino que en determinados 
segmentos se traduce en una mayor incidencia de la infecundidad.

Nota: Cada panel representa la probabilidad predicha de haber alcanzado la paridad indicada en cada 
edad, obtenida mediante modelos de regresión logística binaria independientes para cada transición 
(primer, segundo y tercer hijo). La variable dependiente en cada modelo es haber tenido al menos el 
número de hijos indicado en el momento de la entrevista. Las probabilidades se calcularon para cada 
año de edad mediante el método de los efectos marginales promedio. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, 2025 (INE).

Gráfico 3.6

PROBABILIDAD PREDICHA DE TENER UNO, DOS Y TRES HIJOS SEGÚN 
EDAD Y ESTATUS MIGRATORIO, HOMBRES DE 20 A 50 AÑOS
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El diagnóstico que emerge apunta claramente a que la inmigración está contri-
buyendo a sostener los nacimientos a corto plazo, pero no está alterando los deter-
minantes estructurales de la baja fecundidad. En términos demográficos, permite 
ganar tiempo, pero no resuelve el problema.

	Q 3.3. ¿CUÁNTO HA AMORTIGUADO LA INMIGRACIÓN LA CAÍDA 
      DE LOS NACIMIENTOS?

Hasta aquí hemos analizado cómo se comportan reproductivamente los inmi-
grantes, pero ¿en qué medida su presencia ha frenado el desplome de los nacimien-
tos en España? Esta pregunta es relevante porque una cosa es que los inmigrantes 
converjan hacia la baja fecundidad española, y otra muy distinta es que su mera 
presencia (el hecho de que haya más mujeres en edad fértil) no esté contribuyendo 
a sostener el número de nacimientos. Ambos efectos pueden coexistir, y de hecho 
coexisten. Separarlos es esencial para entender qué está pasando realmente.

España lleva más de una década perdiendo nacimientos a un ritmo que no 
tiene precedentes en su historia reciente (Funcas, 2025) un 38%, solo por detrás de 
Letonia (41%). Pero esa pérdida tiene dos causas estructuralmente distintas que el 
debate público habitualmente trata como si fueran una sola. La primera es demográ-
fica en sentido estricto, relacionada con que hay menos mujeres en edad fértil por-
que las generaciones nacidas desde los años noventa son menos numerosas que 
las del baby boom. Aunque las mujeres de hoy quisieran tener los mismos hijos  
que sus madres tuvieron, habría menos nacimientos, simplemente porque hay 
menos madres potenciales. La segunda causa es su comportamiento reproductivo. 
Las mujeres están teniendo menos hijos de los que tenían antes, independiente-
mente de que ellas sean menos. Confundir ambos procesos lleva a diagnósticos 
erróneos y, llegado el caso, a soluciones equivocadas.

Para separar estos dos componentes con precisión, se suele utilizar una téc-
nica estándar en demografía que permite desagregar matemáticamente la variación 
en el número de nacimientos en sus dos factores constitutivos9. La lógica es que el 

9	 La descomposición de Kitagawa (1955) permite separar la variación en el número total de nacimientos 
entre dos momentos del tiempo en dos efectos aditivos. El primero es el efecto composición o efecto 
población, que captura cuánto del cambio en los nacimientos se debe a variaciones en el número 
de mujeres en edad fértil, manteniendo constantes las tasas de fecundidad específicas por edad. El 
segundo es el efecto comportamiento o efecto fecundidad, que captura cuánto se debe a variaciones 
en las tasas de fecundidad específicas por edad, manteniendo constante la estructura de la población 
femenina. En este trabajo, la descomposición se aplica comparando el año 2009 con el año 2024, uti-
lizando como grupos de análisis a las mujeres nacidas en España y a las nacidas en el extranjero, con 
tasas de fecundidad específicas calculadas para grupos de edad quinquenales entre 15 y 49 años. Los 
resultados muestran que, del descenso total de 177.148 nacimientos anuales registrado en ese período, 
el 80,9 % (143.261 nacimientos) es atribuible al efecto fecundidad, esto es, a que las mujeres residentes 
en España han tenido menos hijos por mujer independientemente de cuántas haya, y solo el 19,1 % 
(33.887 nacimientos) se debe al efecto composición, es decir, a cambios en el número y la distribución 
por edad de las mujeres en edad fértil. Este resultado es robusto cuando se aplica por separado al grupo 
de mujeres nacidas en España y al de mujeres nacidas en el extranjero, confirmando que la caída del 
comportamiento reproductivo es el factor dominante en ambos grupos.
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número total de nacimientos es el resultado de multiplicar cuántas mujeres hay en 
edad fértil por cuántos hijos tienen de media. Si ese producto cae, puede deberse a 
que el primer factor ha disminuido, a que lo ha hecho el segundo, o a una combina-
ción de ambos. Kitagawa permite atribuir a cada uno su peso exacto:

	● El efecto población mide cuántos nacimientos se han perdido porque hay 
menos mujeres en edad de tener hijos, o porque las que hay son de edades 
menos fecundas. Es la herencia demográfica: lo que estamos pagando hoy 
por las decisiones reproductivas (o la falta de ellas) de hace treinta años. Es, 
en gran medida, irreversible a corto plazo.

	● El efecto fecundidad mide cuántos nacimientos se han perdido porque las 
mujeres están teniendo menos hijos, manteniendo constante su número. Es 
el componente de comportamiento, que refleja las condiciones de vida, las 
expectativas económicas, las dificultades de conciliación o el coste de la 
vivienda. Se trata, por tanto, del componente en el que las políticas públicas 
podrían, en principio, influir.

Si la caída de los nacimientos se debe principalmente al efecto población, la 
dificultad para revertirlo es prácticamente estructural y todo ello tendrá consecuen-
cias de largo plazo. Si, por el contrario, se debe principalmente al efecto fecundi-
dad, hay un mayor margen para actuar y mejorar las condiciones que desincentivan 
tener hijos a quienes quieren tenerlos. Como veremos, España tiene un problema 
serio en ambos frentes, y la inmigración solo está aliviando uno de ellos, mientras 
que el otro se deteriora a un ritmo que la inmigración no puede compensar.

Los nacimientos de madre nacida en España

Entre 2009 y 2024, los nacimientos de madre nacida en España han caído 
en 165.837 (cuadro 3.2). Un tercio de esa pérdida (33,8 %) se explica por el hecho 
de que en 2024 había menos mujeres en edad fértil (1,66 millones menos que en 
2009). Los dos tercios restantes (66,2 %) se deben a que las mujeres que hay 
están teniendo menos hijos. Es decir, no se trata de una herencia demográfica, 
sino que es el resultado de decisiones estratégicas. El problema de los nacimientos 
en España no se explica únicamente porque tengamos menos madres potenciales 
ahora que hace unos años, sino porque el entorno desincentiva la maternidad de 
manera casi estructural.

Incorporemos ahora a esta reflexión el número y comportamiento de las madres 
nacidas en el extranjero. La primera lectura que podemos hacer del cuadro 3.3 es 
positiva para la narrativa de la inmigración. La llegada de inmigrantes ha compensado 
parcialmente la reducción de mujeres españolas en edad fértil. En 2024, los 2,9 millo-
nes de mujeres nacidas en el extranjero representan el 27 % del total de mujeres en 
edad fértil. Es obvio que, sin su presencia, España contaría hoy con 7,7 millones de 
mujeres en edad reproductiva en lugar de 10,6 millones y que ese colchón ha tenido 
consecuencias reales, impulsando el número absoluto de nacimientos.
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Sin embargo, aunque haya más mujeres en disposición de tener hijos y 
por ello haya más nacimientos, la realidad es que, con la incorporación de las 
inmigrantes, el efecto fecundidad no solo no mejora, sino que se convierte en el 
factor absolutamente dominante de la caída. El 81 % de los 177.148 nacimientos 
perdidos entre 2009 y 2024 se explica por el hecho de que las mujeres, autóc-
tonas e inmigrantes, tienen menos hijos. Solo el 19 % se debe a que hay menos 
mujeres.

Dicho en pocas palabras, en 2024 había en España 2,9 millones de muje-
res nacidas en el extranjero en edad fértil, un 33 % más que 15 años atrás. Sin 
embargo, el número de nacimientos de madres extranjeras ha caído de 117.010 
a 105.699 en el mismo período, un 9,7 % menos. Su tasa de fecundidad se ha 
desplomado un 32 % desde 2009. Pueden ser más numerosas, pero las mujeres 

Cuadro 3.2

MUJERES NACIDAS EN ESPAÑA EN EDAD FÉRTIL (15-45) Y NACIMIENTOS 
DE MADRE NACIDA EN ESPAÑA, (2009–2024)

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta de Población Activa, 2009 y 2025 (INE).

Año Mujeres nacidas 
en España 

Nacimientos totales de madres nacidas 
en España

2009 9.404.909 377.907
2010 9.298.534 370.872
2011 9.187.669 363.834
2012 9.070.118 350.424
2013 8.940.991 329.516
2014 8.802.933 331.133
2015 8.667.056 324.172
2016 8.540.946 313.179
2017 8.418.956 296.067
2018 8.306.086 274.833
2019 8.203.542 259.816
2020 8.105.849 244.817
2021 8.011.990 244.516
2022 7.920.149 232.072
2023 7.836.203 220.218
2024 7.746.609 212.191

2009 2024 Diferencia

Mujeres nacidas en 
España (15–49) 9.404.909 7.746.609 −1.658.300

Nacimientos de madre 
nacida en España 377.907 212.191 −165.837

Efecto población −55.989 (33,8 %)
Efecto fecundidad −109.848 (66,2 %)
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en edad fértil no están teniendo más hijos. En definitiva, las mujeres inmigrantes 
se están asimilando a la baja fecundidad de las autóctonas. Muestra de ello es 
la convergencia en el indicador coyuntural de fecundidad de españolas y extran-
jeras (gráfico 3.7).

La inmigración ha evitado ahondar en el colapso de los nacimientos, 
haciendo que fuera aún más severo. Pero el modelo tiene rendimientos decre-
cientes evidentes, puesto que cada vez se necesitan más mujeres inmigrantes 
para sostener el mismo número de nacimientos, y su capacidad amortigua-
dora se erosiona con cada año que transcurre sin que se aborden las causas 
estructurales del problema. España no tiene solo un déficit de madres. Tiene un 
entorno que neutraliza la capacidad reproductiva de todas las que hay, vengan 
de donde vengan.

Cuadro 3.3

MUJERES EN EDAD FÉRTIL (15-45) Y NACIMIENTOS TOTALES (DE NACIDAS 
EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO), (2009–2024)

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta de Población Activa, 2009 y 2025 (INE).

Año Mujeres nacidas en 
España

Mujeres nacidas en el 
extranjero

Nacimientos totales

2009 9.404.909 2.177.462 494.780
2010 9.298.534 2.203.558 486.334
2011 9.187.669 2.218.927 471.752
2012 9.070.118 2.207.821 454.381
2013 8.940.991 2.149.359 425.494
2014 8.802.933 2.093.512 427.338
2015 8.667.056 2.075.700 420.072
2016 8.540.946 2.084.691 410.339
2017 8.418.956 2.121.022 392.903
2018 8.306.086 2.195.947 372.515
2019 8.203.542 2.310.479 360.351
2020 8.105.849 2.398.758 341.072
2021 8.011.990 2.430.755 337.096
2022 7.920.149 2.546.904 328.920
2023 7.836.203 2.740.028 320.348
2024 7.746.609 2.901.572 317.632

2009 2024 Diferencia

Mujeres totales (15–49) 11.582.371 10.648.181 −934.190

Nacimientos totales 494.780 317.632 −177.148

Efecto población −33.887 (19,1 %)

Efecto fecundidad −143.261 (80,9 %)
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Fuente: Elaboración propia con datos de los Indicadores Demográficos Básicos del INE.

Gráfico 3.7

INDICADOR COYUNTURAL DE FECUNDIDAD, MUJERES ESPAÑOLAS 
Y EXTRANJERAS, (2002-2024)
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IDEAS FUNDAMENTALES

Este capítulo ha documentado, con fuentes públicas y métodos replica-
bles, algo que el debate público en España parece resistirse a enunciar 
con claridad. La inmigración no está resolviendo el problema de la baja 
fecundidad. No porque su contribución a los nacimientos sea irrelevante 
—no lo es—, sino porque el país al que llegan transforma su comporta-
miento antes de que puedan transformarlo a él.

El argumento más extendido en favor de la inmigración como solución 
demográfica descansa en la idea de que los inmigrantes traen consigo 
culturas reproductivas más prolíficas que compensan la atonía natalista 
española. Los datos muestran que esa premisa es, en el mejor de los 
casos, parcial y, en cualquier caso, transitoria. Las inmigrantes llegadas 
en edad adulta tienen hijos antes que las autóctonas. Ese adelanto de 
calendario genera un aumento visible de nacimientos en el corto plazo 
que alimenta la narrativa de que la inmigración sostiene la natalidad. 
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Pero al final de la vida fértil, los niveles de maternidad convergen y el 
resultado agregado no cambia.

Más revelador aún es lo que ocurre con la generación siguiente. Los 
hijos de inmigrantes criados en España, los más integrados, no mejoran 
los indicadores reproductivos de sus padres. Los igualan o los empeo-
ran. Es decir, crecer en España constituye, en sí mismo, un factor aso-
ciado a una mayor infecundidad, de forma que el entorno no necesita 
generaciones para absorber el diferencial reproductivo de origen, le 
basta con una.

Cuando se analiza la caída de los nacimientos entre 2009 y 2024 incor-
porando a las mujeres inmigrantes, el 81 % de los 177.148 nacimientos 
perdidos se explica por el deterioro del comportamiento reproductivo, 
no por la reducción del número de mujeres. Solo el 19 % responde a un 
menor número de madres potenciales. Este resultado invierte el diag-
nóstico convencional. Durante años se ha interpretado la caída de los 
nacimientos como un problema de estructura demográfica, asociado 
a cohortes menos numerosas, que la inmigración podía compensar 
ampliando el número de mujeres en edad fértil. Los datos apuntan en la 
dirección de que el problema principal es que las mujeres que residen 
en España, autóctonas e inmigrantes, tienen cada vez menos hijos. En 
2024 hay en España 2,9 millones de mujeres extranjeras en edad fértil, 
un tercio más que en 2009. Sus nacimientos han caído un 10 % y su 
tasa de fecundidad un 32 % en quince años, lo que revela que España 
no está aprovechando su potencial reproductivo, sino que lo está redu-
ciendo.

Uno de los hallazgos más relevantes del capítulo concierne a los varo-
nes. Los hombres nacidos en España o llegados en la infancia presen-
tan los niveles más bajos de convivencia en pareja y de paternidad, por 
debajo incluso de los llegados recientemente. A los 40 años, menos del 
60 % convive en pareja, frente a más del 70 % entre los inmigrantes 
adultos. Esta brecha no tiene equivalente entre las mujeres. Sus impli-
caciones van más allá de la natalidad. Una proporción creciente de hom-
bres que no forma familia implica trayectorias vitales más vulnerables y 
plantea desafíos adicionales para los sistemas de bienestar que apenas 
han sido considerados en el debate público.

Tomados en conjunto, los resultados describen un modelo demográfico 
que España ha consolidado en las últimas dos décadas, basado en la 
incorporación continua de adultos extranjeros que rejuvenecen tempo-
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ralmente la población y sostienen los nacimientos en el corto plazo, pero 
cuyos descendientes reproducen el mismo patrón de baja fecundidad. 
Es un mecanismo de mantenimiento demográfico externo, estructural-
mente dependiente de flujos migratorios sostenidos.

Sin embargo, esa dependencia no es estable. La fecundidad de las 
mujeres inmigrantes en España lleva años descendiendo. Al mismo 
tiempo, los países de origen, especialmente en América Latina, están 
completando su transición demográfica y registran ya niveles por debajo 
del reemplazo. La oferta global de población migrante en edad fértil no 
es ilimitada, y los países europeos compiten por ella con instrumentos 
que España no ha desarrollado con la misma intensidad. Asumir que 
los flujos seguirán llegando, que mantendrán un diferencial reproduc-
tivo positivo y que ese diferencial compensará la caída de la natalidad 
implica sostener tres supuestos que los datos recientes cuestionan de 
forma sistemática. No se trata de una estrategia demográfica, sino una 
forma de posponer decisiones.



4 LA INMIGRACIÓN SOLO ES UNA SOLUCIÓN 
TEMPORAL AL ENVEJECIMIENTO
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RESUMEN

Este capítulo analiza hasta qué punto la inmigración ha contribuido a atenuar 
el envejecimiento de la población en España y cuáles son los límites de ese efecto. 
Utilizando microdatos de la Encuesta de Población Activa, se muestra que la inmi-
gración ha reducido el envejecimiento de forma real, pero modesta en su efecto 
directo, y más intensa cuando se incorpora la segunda generación, aunque en este 
caso de manera transitoria. El análisis revela que el impacto rejuvenecedor depende 
de cohortes específicas y pierde fuerza a medida que estas envejecen y convergen 
en comportamiento demográfico con la población autóctona.

Además, el capítulo introduce una dimensión habitualmente ignorada: el efecto 
de la inmigración en términos absolutos, no solo relativos. Los datos muestran un 
crecimiento significativo de la población inmigrante en edades avanzadas, tanto 
debido al envejecimiento de cohortes previas como debido al perfil de edad, más 
envejecido, de las nuevas llegadas, lo que implica una presión adicional sobre los 
sistemas de bienestar que no queda reflejada en los indicadores relativos de enve-
jecimiento.

Finalmente, se documenta una fuerte heterogeneidad territorial. La inmigración 
no se dirige de forma preferente hacia las regiones más envejecidas, sino hacia 
aquellas con mayor dinamismo económico, lo que limita su capacidad para corre-
gir los desequilibrios demográficos y tiende a reproducir las diferencias territoriales 
existentes. 

En conjunto, los resultados indican que la inmigración actúa como un meca-
nismo de amortiguación temporal, parcial y decreciente del envejecimiento, pero no 
como una solución estructural al mismo.
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España entra en la fase más exigente de su transición demográfica. Ya es 
uno de los países más envejecidos de Europa (Oficina de Ciencia y Tecnología del 
Congreso de los Diputados, 2023) y los indicadores avanzan una profundización en 
esa dirección. Según la Estadística Continua de Población, el 21 % de los residen-
tes tenía a 1 de enero de 2025 65 años o más, y en numerosas provincias el número 
de mayores duplica ya al de menores de 15. Las proyecciones del INE sitúan ese 
porcentaje en el 30,5 % en torno a 2055 (INE, 2026). No se trata de un episodio 
transitorio ni de una anomalía reciente, sino de la consecuencia acumulada de tres 
fuerzas bien conocidas: fecundidad persistentemente baja y aumento sostenido de 
la longevidad. El resultado es un cambio estructural en la composición por edades 
que avanza con inercia propia y que, una vez en marcha, es difícil revertir.

En este contexto, la inmigración ha pasado a ocupar un lugar central en el 
debate público como posible mecanismo de corrección del envejecimiento. Esta 
intuición es comprensible cuando se considera que, si llegan personas en edades 
activas, el peso relativo de los mayores debería reducirse. Esta idea ha encontrado 
respaldo en la conversación pública desde el informe de la ONU sobre la migración 
de reemplazo (UN Population Division, 2000), pero incluso ese punto de partida 
advertía de un límite claro. Mantener constantes los coeficientes de soporte reque-
riría volúmenes de inmigración extraordinariamente altos y difícilmente alcanzables. 
La literatura posterior ha respaldado consistentemente esta conclusión. Aunque el 
mito sigue vivo  (Osamor, 2022), la idea de que la inmigración corrige el envejeci-
miento de las sociedades de acogida ha sido ampliamente criticada (Camarota, 
2005; Camarota y Zeigler, 2021; Coleman, 2002), y la evidencia más reciente apunta 
a que el efecto del dividendo demográfico de la inmigración está llegando a su fin 
en muchos países de destino (FMI, 2025). En el caso europeo, el propio funciona-
miento demográfico ya refleja este límite. El saldo natural es negativo desde hace 
más de una década y el crecimiento de la población depende casi exclusivamente 
de la inmigración, que compensa el exceso de muertes sobre nacimientos sin rever-
tir la tendencia de fondo al envejecimiento (Pison, 2026).

El caso español obliga a afinar aún más ese diagnóstico, puesto que la inmi-
gración no opera en el vacío, sino dentro de un modelo concreto que condiciona su 
impacto. Tres rasgos lo limitan de forma sistemática. El primero es la concentración 
de las llegadas en dos oleadas muy intensas y cercanas en el tiempo, 2000-2008 y 
2021-2025, lo que genera un rejuvenecimiento puntual que, con el paso de los años, 
se transforma en un envejecimiento también concentrado. El segundo es el peso 
notable de los mayores de 54 años entre los recién llegados, que reduce su ventaja 
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en términos de juventud respecto a la población autóctona. Ambos elementos han 
sido documentados en el capítulo 2 de este libro. El tercero es que la fecundidad 
de los inmigrantes converge con rapidez hacia la de los autóctonos, de modo que 
el componente natural del rejuvenecimiento también se agota, como muestra en 
detalle el capítulo 3.

Este capítulo parte de ese marco y plantea dos preguntas complementarias. 
La primera es cuánto reduce el envejecimiento en España la inmigración, durante 
cuánto tiempo y con qué límites. La segunda, menos discutida, es qué tipo de estruc-
tura de edad estamos incorporando con esos flujos y qué implicaciones tiene en 
términos absolutos.

Para responder a la primera, utilizamos los microdatos de la Encuesta de 
Población Activa de 2025. Los resultados apuntan a que la inmigración ha contenido 
el envejecimiento, pero lo ha hecho de forma moderada, desigual en el territorio 
y decreciente en el tiempo. Cuando se tiene en cuenta la segunda generación, el 
efecto es mayor, pero tiene una fecha de caducidad que los propios datos permiten 
anticipar. De hecho, cuando se proyecta la estructura actual hacia un horizonte de 
15 años, se comprueba que España se enfrenta a una presión demográfica de una 
magnitud que ningún nivel razonable de inmigración puede resolver por sí solo.

La segunda cuestión introduce un matiz decisivo. El impacto de la inmigra-
ción no depende únicamente de cuánto rejuvenece el conjunto, sino también de las 
cifras absolutas de quienes llegan a las distintas edades. Como se ha mostrado en 
el capítulo 2, una parte notable de los flujos de entrada se sitúa en edades avan-
zadas, pero, además, su peso es creciente. Esto implica que, incluso si el saldo 
neto contribuye a moderar el envejecimiento relativo, el modelo puede estar incor-
porando volúmenes significativos de población próxima a la jubilación o fuera de 
ella, con efectos directos sobre la demanda futura de servicios públicos. Evaluar la 
inmigración solo por su contribución al rejuvenecimiento oculta esta dimensión. El 
resultado es un diagnóstico incompleto que tiende a infravalorar los costes asocia-
dos a la estructura de edad de los flujos.

	Q 4.1. LA ESTRUCTURA POR EDAD DE LA POBLACIÓN AUTÓCTONA 
      E INMIGRANTE

Comencemos por la estructura de edad de ambos grupos a partir de los datos 
de la EPA. Las dos pirámides del gráfico 4.1 representan las estructuras de edad de 
dos poblaciones definidas por su estatus migratorio en lugar de por su sexo, como 
suele ser habitual. Las pirámides de los dos paneles difieren en su forma de definir 
el estatus migratorio y su comparación es en sí misma uno de los resultados cen-
trales del capítulo. 

La pirámide del panel superior compara a los nacidos en España con los naci-
dos en el extranjero. Las diferencias son evidentes, pero más limitadas de lo que 
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Nota: La pirámide superior distingue entre nacidos en España y nacidos fuera. La pirámide inferior 
distingue entre autóctonos de origen autóctono (nacidos en España con ambos padres españoles) e 
inmigrantes y segunda generación (nacidos fuera más nacidos en España con ambos padres extran-
jeros). Se excluyen los mixtos (un padre extranjero). Para los mayores de 74 años se utiliza el país de 
nacimiento del individuo porque la EPA no recoge el país de nacimiento de los padres de las personas 
en esas edades.
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la Encuesta de Población Activa, 2025 (INE).

Gráfico 4.1

PIRÁMIDES DE POBLACIÓN DE AUTÓCTONOS Y NACIDOS 
EN EL EXTRANJERO, ESPAÑA (2025 )



76 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

sugiere el discurso habitual. La población nacida fuera se concentra en las edades 
laborales, especialmente entre los 25 y los 49 años, con un máximo en torno a los 
35-44. Su presencia es reducida tanto en la base como en la cúspide, de modo 
que su contribución demográfica procede, principalmente, de la incorporación de 
adultos en edad activa, no de la llegada de familias con hijos ni de una base infantil 
amplia. Frente a ello, la población nacida en España presenta un perfil claramente 
envejecido, con una base estrecha y un ensanchamiento progresivo en las edades 
altas. La inmigración actúa aquí como un contrapeso, pero solo parcial. Reduce el 
peso relativo de los mayores, pero no altera la tendencia estructural.

Este matiz es importante porque la diferencia entre nacidos fuera y nacidos 
en España no es tan acusada como cabría esperar si el efecto rejuvenecedor fuera 
tan intenso como a menudo se asume. Los propios nacidos en el extranjero pre-
sentan una base estrecha y un peso creciente en edades intermedias, resultado 
del envejecimiento de las cohortes que llegaron entre 2000 y 2008 y se asentaron. 
Esas cohortes han ganado de 15 a 25 años, y con ellas ha envejecido también 
la estructura del conjunto inmigrante. Además, los perfiles varían por origen. Los 
flujos procedentes de África, muy concentrados en Marruecos, y de Latinoamérica 
presentan estructuras más jóvenes y son los que más han contribuido al rejuveneci-
miento relativo de la población residente. En cambio, los inmigrantes de la UE-15 y 
de Rumanía exhiben estructuras por edad más maduras, resultado de trayectorias 
migratorias más prolongadas y asociadas al asentamiento familiar.

La pirámide del panel inferior introduce un cambio de definición decisivo, 
puesto que, al incorporar a la segunda generación al grupo inmigrante y restringir 
el grupo autóctono a quienes tienen ambos padres nacidos en España, el contraste 
se intensifica de forma notable. Los autóctonos de origen autóctono presentan una 
estructura claramente invertida, con una base muy estrecha y un peso dominante 
en las edades medias y avanzadas. En cambio, el grupo que combina inmigrantes 
y segunda generación muestra una base mucho más amplia en los tramos de 0 a  
20 años, seguida de una concentración en edades laborales. Es una estructura 
genuinamente más joven, que explica el aumento del efecto atenuador del envejeci-
miento que se observa en el cuadro 4.1 cuando se incorpora la segunda generación.

Sin embargo, esta diferencia encierra su propio límite. La base ancha del grupo 
de origen inmigrante no es el resultado de una fecundidad elevada sostenida, sino de 
un fenómeno concentrado en el tiempo, puesto que responde a la llegada masiva  
de adultos jóvenes hace entre 15 y 25 años y al nacimiento de sus hijos en España. 
Sin embargo, no es una base que se esté reproduciendo a la misma escala. Como 
se ha mostrado en el capítulo anterior, la fecundidad de los descendientes de los 
inmigrantes converge rápidamente hacia los niveles bajos del conjunto de la pobla-
ción, lo que implica que la estructura joven observada hoy no es estable. En la 
próxima década, esas cohortes abandonarán la base de la pirámide sin ser sustitui-
das por otras de tamaño comparable. 

Esta dinámica de envejecimiento de la población inmigrante se observa con 
claridad en la evolución de la estructura de edad de los nacidos en el extranjero 
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entre 2000 y 2025 (gráfico 4.2). En los primeros años de expansión, la distribución 
presentaba un perfil muy concentrado en torno a los 25-29 años, con un máximo 
que superaba el 16 %, reflejando la juventud de los flujos iniciales. Con el paso del 
tiempo, ese máximo se desplaza hacia edades más avanzadas, situándose en torno 
a los 35-39 años en 2024, mientras la distribución se ensancha y gana peso en eda-
des intermedias y altas. Supone esto un cambio cuantitativamente significativo. El 
peso de los mayores de 54 años entre los nacidos en el extranjero se ha más que 
duplicado, pasando del 10 % en 2006 al 22 % en 2025.

Este envejecimiento responde, en primer lugar, al propio curso vital de las 
cohortes que llegaron de forma masiva y concentrada entre finales de los noventa 
y la crisis de 2008, mayoritariamente con edades de entre 20 y 35 años, y que hoy 
acumulan entre 15 y 25 años más. Su llegada y asentamiento añadieron pobla-
ción a cohortes autóctonas ya muy numerosas (las nacidas en los años setenta 
y ochenta), lo que anticipa un empeoramiento de los índices de envejecimiento 
cuando todos ellos pasen a formar parte de la población mayor de 64 años en los 
próximos 15 años. En segundo lugar, aunque las entradas han vuelto a alcanzar 
máximos históricos desde 2021, la composición por edades de los recién llegados 
es hoy más diversificada. Junto a la presencia sostenida de adultos jóvenes, ha 

Nota: Cada curva representa la distribución porcentual por edad de la población nacida en el ex-
tranjero en el año indicado. Los valores se calcularon aplicando las ponderaciones individuales de la 
encuesta.
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la Encuesta de Población Activa, 2025 (INE, 2025). 

Gráfico 4.2

ESTRUCTURA DE LA EDAD DE LA POBLACIÓN NACIDA 
EN EL EXTRANJERO, 2000, 2006, 2013, 2016, 2021 Y 2025
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aumentado el peso de los mayores de 54 años, que en 2024 representaban cerca 
de uno de cada cinco nuevos residentes nacidos en el extranjero, en buena medida 
como consecuencia de procesos de reunificación familiar. Todo ello sugiere que el 
tradicional efecto rejuvenecedor asociado a la inmigración podría estar reducién-
dose en los últimos años.

El diagnóstico que emerge de este análisis inicial apunta a que la inmigración 
ha desplazado temporalmente la estructura por edades hacia las cohortes activas  
y ha reducido el peso relativo del envejecimiento. Pero ese desplazamiento es tran-
sitorio por construcción, porque las cohortes que lo generan envejecen, y los nuevos 
flujos no reproducen el mismo perfil de edad que en el pasado. En consecuencia, se 
encuentra una erosión progresiva del efecto rejuvenecedor de la inmigración. Los 
apartados siguientes miden esa erosión y su distribución territorial.

	Q 4.2. TENDENCIA A UNA MAYOR EDAD DE LOS NUEVOS RESIDENTES

En el capítulo 2 se ha mostrado cómo el perfil de edad de los nuevos residen-
tes en España es menos favorable al rejuvenecimiento que el observado en otros 
países europeos. Podría interpretarse que este rasgo es reciente, vinculado a la 
maduración de los flujos migratorios o al aumento de la reagrupación familiar. Al 
contrario, lo cierto es que es un rasgo característico desde la primera fase de expan-
sión de la migración en España, del que, si acaso, la única tendencia identificable 
apunta a una intensificación, es decir, en la dirección contraria a la necesaria para 
un rejuvenecimiento poblacional.

Existe un incremento progresivo, aunque moderado, del peso de los mayores 
de 54 años entre las nuevas llegadas. Este aumento comienza a hacerse visible 
tras la Gran Recesión y se intensifica en el nuevo ciclo expansivo iniciado en 2021. 
Paralelamente, la concentración en las edades centrales del ciclo laboral —entre los 
20 y los 35 años— sigue siendo dominante, pero ha perdido intensidad relativa. El 
pico se mantiene, pero es menos pronunciado que en las fases iniciales del proceso 
migratorio. El resultado es una distribución de edades más aplanada y, en térmi-
nos relativos, más envejecida (gráfico 4.3). No se trata, por tanto, de una anomalía 
coyuntural asociada a un origen específico o a un momento del ciclo, sino de una 
evolución clara del modelo migratorio español.

Este rasgo tiene implicaciones cuantitativas que el análisis agregado tiende a 
diluir. En la fase más reciente del ciclo migratorio, entre 2021 y 2025, la población 
nacida en el extranjero de 55 años o más ha aumentado en más de 615.000 perso-
nas, una cifra que supera a la población de una gran ciudad española como Málaga. 
Este crecimiento es el resultado, necesariamente, de dos procesos. En primer lugar, 
de la abundancia de llegadas de personas nacidas en el extranjero en esas eda-
des y de su aparente mayor grado de asentamiento. En ese periodo se produje-
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ron 558.000 nuevas residencias en España de personas nacidas en el extranjero 
de esas edades. En segundo lugar, una parte del aumento responde a la entrada 
en esas edades de personas que ya vivían en España y que han ido cumpliendo 
años.

La diferencia con lo que ocurre en edades centrales es significativa. Si se ana-
lizan las tasas de retención por grupo de edad (como se explicó en el capítulo 2, 
cuánto supone el aumento de población en un periodo dado en comparación con 
las llegadas en ese mismo periodo), se observa que la población de 20 a 54 años 
presenta una tasa del 46 %, lo que implica que menos de la mitad de las entradas se 
traducen en aumento neto del stock residente en esas edades. En cambio, entre los 
mayores de 55 años, la tasa de retención alcanza el 110 % (gráfico 4.4). Este valor 
superior a 100 refleja un mayor grado de asentamiento de las personas que llegan, 
pero si supera el 100 %, se debe también al efecto mecánico del envejecimiento 
de cohortes asentadas en el país. En términos sustantivos, indica que la población 
mayor no solo llega, sino que se queda, y además envejece.

El resultado combinado de estos dos procesos —creciente peso relativo en las 
entradas y mayor propensión al asentamiento— es un mayor incremento de la pobla-
ción inmigrante en edades avanzadas que de la población en edades reproductivas 
y laborales más activas. Entre 2021 y 2025, la población nacida en el extranjero de 
20 a 54 años ha aumentado un 25 %. En ese mismo período, la de 55 años o más 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta de Población Activa (2025).

Gráfico 4.3

ESTRUCTURA DE EDAD A LA LLEGADA, POR AÑO DE LLEGADA, NACIDOS 
EN EL EXTRANJERO, RESIDENTES EN ESPAÑA EN 2025 
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lo ha hecho en un 42 % (gráfico 4.4). No se trata solo de que la inmigración reju-
venezca menos de lo esperado, sino de que, en términos absolutos, también está 
contribuyendo a incrementar el volumen de población en edades donde la demanda 
de recursos públicos es más intensiva.

Este punto es clave porque introduce una dimensión que suele quedar fuera 
del debate. El efecto de la inmigración sobre el envejecimiento no debe evaluarse 
únicamente en términos relativos —cuánto reduce la proporción de mayores—, sino 
también en términos absolutos —cuántas personas en edades avanzadas añade 
al sistema. Ambos planos no son equivalentes, y pueden moverse en direcciones 
distintas. España puede estar envejeciendo más lentamente en términos relativos y, 
al mismo tiempo, acumulando un volumen creciente de población mayor que incre-
menta la presión sobre los sistemas sanitario y de cuidados.

El aumento del peso de los mayores de 54 años entre los nacidos en el extran-
jero anticipa, por tanto, una intensificación de la demanda de servicios de salud y 
dependencia en un horizonte de diez a quince años. Esta presión no sustituye a la 
ya existente, derivada del envejecimiento de la población autóctona, sino que se 
suma a ella. El resultado es un doble proceso de envejecimiento —interno y aso-
ciado a la inmigración— que el diseño actual del modelo migratorio no está corri-
giendo, sino, en parte, amplificando.

Fuentes: Elaboración propia a partir de la Estadística de Población Continua y datos de inmigración y 
población de Eurostat [migr_imm3ctb].

Gráfico 4.4

TASA DE RETENCIÓN E INCREMENTO DE LA POBLACIÓN POR GRUPO 
DE EDAD, 2021-2025
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	Q 4.3. ¿CUÁNTO HA REJUVENECIDO LA INMIGRACIÓN  
      A LA POBLACIÓN ESPAÑOLA?

Este apartado mide de forma sintética el efecto de la inmigración sobre la estruc-
tura demográfica española. Para ello utilizamos el índice de envejecimiento (IE), defi-
nido como el cociente entre la población de 65 años o más y la de 0 a 14 años. Un 
valor de 1 indica equilibrio entre ambos extremos de la pirámide. Por encima de ese 
umbral hay más mayores que menores; por debajo, más menores que mayores. En 
España, según datos de la EPA, en 2025 el índice alcanza 1,61, lo que implica que 
hay 161 personas mayores de 64 años por cada 100 menores de 15. 

Cuantificar el efecto de la inmigración sobre el envejecimiento no admite una 
única respuesta, porque depende del plano analítico adoptado. No es lo mismo medir 
el impacto inmediato de las llegadas actuales que incorporar a la segunda genera-
ción, ni evaluar el equilibrio entre edades extremas que centrarse en implicaciones 
para el mercado de trabajo o el sistema de pensiones. Por ello, el análisis se articula 
en varios planos complementarios, cada uno de los cuales captura una dimensión 
distinta del fenómeno. El cuadro 4.1 presenta de forma conjunta los resultados.

El primer plano mide el efecto directo e inmediato de la inmigración sobre el 
envejecimiento, sin incorporar su reproducción. La comparación más simple con-
siste en distinguir entre nacidos en España y nacidos en el extranjero, utilizando el 
umbral convencional de los 65 años que aproxima la salida del mercado laboral. En 
este marco, el efecto de la inmigración se obtiene comparando el índice de enveje-
cimiento de los nacidos en España con el del conjunto de la población. La diferencia 
entre ambos refleja cuánto se reduce el envejecimiento gracias a la presencia de 
población inmigrante.

El resultado que arroja sobre el efecto atenuador del envejecimiento que pro-
duce la inmigración es modesto. La inmigración reduce el índice de envejecimiento 
en 0,02 puntos, de 1,63 a 1,61. Es una diferencia estadísticamente clara, pero demo-
gráficamente limitada. Indica que hay un efecto rejuvenecedor, pero su magnitud es 
pequeña en relación con el nivel general de envejecimiento. Este limitado efecto 
rejuvenecedor se explica porque las cohortes que llegaron masivamente entre 2000 
y 2008 tienen hoy entre 40 y 55 años y aún se sitúan en los tramos centrales de la 
pirámide. Su índice de envejecimiento, de 1,42, sigue siendo inferior al de los naci-
dos en España, pero la distancia se ha ido reduciendo con el paso del tiempo. En 
otras palabras, el efecto rejuvenecedor que generaron en el momento de su llegada 
se ha ido erosionando a medida que esas cohortes han ido envejeciendo.

Este primer plano captura, por tanto, el efecto actual de la inmigración de pri-
mera generación sobre la estructura de edad. No mide el impacto acumulado de 
décadas de inmigración, ni el potencial efecto de sus descendientes. No obstante, 
precisamente por eso resulta especialmente informativo. Muestra que, incluso en su 
forma más directa y favorable, el efecto rejuvenecedor de la inmigración en España 
es real pero acotado, y está sujeto a un desgaste previsible con el paso del tiempo.
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El segundo plano de análisis incorpora, además de la inmigración, su repro-
ducción. Al hacerlo, el resultado cambia de manera sustancial. Entre los autócto-
nos de origen autóctono —esto es, personas con ambos progenitores nacidos en 
España— el índice de envejecimiento alcanza 2,37, lo que equivale a 237 mayores 
de 64 años por cada 100 menores de 15. En cambio, si se incluye a la segunda 
generación dentro del grupo de origen inmigrante, ese índice desciende hasta 0,48, 
es decir, menos de un mayor por cada dos menores, una diferencia, por tanto, 
considerable. En términos agregados, la inmigración y su descendencia reducen 
el índice de envejecimiento en un 32,1 %. Este resultado pone de relieve que una 
parte sustancial del efecto rejuvenecedor no proviene tanto de los flujos de entrada 
como de los nacimientos asociados a ellos.

El tercer plano amplía el foco hacia un tramo más extenso de la población 
mayor, considerando a todos los individuos de 50 años o más. El objetivo es anti-
cipar la presión demográfica que ejercerán en el corto y medio plazo las cohortes 
que se aproximan a la jubilación. Esta perspectiva es especialmente relevante en el 
caso español, donde una parte significativa de la población inmigrante se concentra 
precisamente en edades cercanas a ese umbral.

Cuadro 4.1

ÍNDICE DE ENVEJECIMIENTO SEGÚN DEFINICIÓN DEL GRUPO Y UMBRAL.  
ESPAÑA, 2025

Nota: Las columnas (1) y (2) usan como umbral la población de 65 años o más sobre la de 0 a 14 
años. Las columnas (3) y (4) usan la población de 50 años o más sobre la de 0 a 14 años. En las 
columnas (1) y (2), el grupo autóctono son los nacidos en España y el grupo inmigrante, los naci-
dos fuera. En las columnas (2), (3) y (4), el grupo autóctono son los nacidos en España con ambos 
padres españoles y el grupo inmigrante incluye a los nacidos fuera y a los nacidos en España con 
ambos padres extranjeros. La proyección a 2040 suma a la población de 50 o más en 2025 las co-
hortes que hoy tienen entre 35 y 49 años. El denominador se mantiene constante bajo el supuesto 
de nacimientos estables. No se incorporan nuevos flujos migratorios. Se excluyen los mixtos (un 
padre extranjero).
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la Encuesta de Población Activa, 2025 (INE). 

Interpretación (1) 
65+
 1.ª 

generación

(2)
 65+ 

con 2.ª 
generación

(3) 
50+ 

con 2.ª 
generación

(4)
 50+ 

proyección 
2040

Total IE toda la población 1,61 1,61 3,36 5,05

Autóctonos
IE nacidos en España (con o 

sin 2.ª gen.)
1,63 2,37 4,65 6,57

Inmigrantes (+ 2.ª 

generación)

IE inmigrantes (con o sin 

2.ª gen.)
1,42 0,48 1,62 3,29

Efecto atenuador 
(B−A)

¿Cuánto baja el IE nacional 

por la inmigración?
0,02 0,76 1,29 1,52

Efecto atenuador 
(% sobre IE 
autóctonos)

Reducción relativa respecto 

al escenario sin inmigración
1,2 % 32,1 % 27,7 % 23,1 %
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Desde este ángulo, el grado de envejecimiento es menos favorable. En el con-
junto de la población hay 3,36 personas mayores de 49 años por cada menor de 15. 
Entre los autóctonos de origen autóctono, esta ratio asciende a 4,65, es decir, casi 
cinco personas en la fase final de su vida laboral o ya jubiladas por cada menor. La 
inmigración y la segunda generación reducen este índice en un 27,7 %, llevándolo 
a 3,36. El efecto atenuador sigue siendo significativo, pero convive con un nivel 
absoluto de envejecimiento muy elevado. De hecho, incluso dentro del grupo de 
origen inmigrante, el índice alcanza 1,62, lo que indica que tampoco en este colec-
tivo la estructura por edades resulta especialmente favorable cuando se adopta una 
perspectiva ampliada.

El cuarto plano proyecta esta estructura hacia 2040 bajo un supuesto restric-
tivo —nacimientos totales constantes y ausencia de nuevos flujos migratorios— que 
permite aislar la inercia demográfica del sistema. En ese escenario, este índice 
de envejecimiento ampliado alcanzaría 5,05 para el conjunto de la población, es 
decir, más de cinco personas mayores de 49 años por cada menor de 15. Entre los 
autóctonos de origen autóctono, la ratio se elevaría hasta 6,57. La inmigración y la 
segunda generación seguirían ejerciendo un efecto atenuador, reduciendo el índice 
en un 23,1 %, pero sobre una estructura demográfica ya muy envejecida.

La comparación de estos cuatro planos permite concluir que la inmigración 
contribuye de forma sustantiva a contener el envejecimiento si se incorpora al aná-
lisis su descendencia. Sin embargo, ese efecto es menos intenso a medida que 
se amplía el horizonte temporal y las cohortes se desplazan hacia edades más 
avanzadas. El efecto atenuador del envejecimiento no desaparece, pero se debilita 
de forma sistemática. En ausencia de cambios en las pautas reproductivas o en la 
composición de los flujos migratorios, su capacidad para compensar el envejeci-
miento tenderá a reducirse con el tiempo.

	Q 4.4. LA GEOGRAFÍA DEL REJUVENECIMIENTO

El efecto atenuador del envejecimiento medido a escala nacional oculta una 
heterogeneidad territorial que es, en sí misma, uno de los hallazgos más relevan-
tes de este capítulo. El envejecimiento no se distribuye de forma homogénea por 
el territorio español, ni tampoco lo hace la inmigración. Analizar ambas variables 
conjuntamente permite responder a una pregunta que el debate público raramente 
formula: ¿llega la inmigración allí donde el envejecimiento es más urgente, o sigue 
una lógica propia, ajena a las necesidades demográficas del territorio?

El cuadro 4.2 desagrega el índice de envejecimiento por comunida-
des autónomas, distinguiendo entre la población total, los nacidos en España y 
los nacidos fuera, y calculando el efecto atenuador como diferencia entre los 
dos primeros. El patrón general confirma que la inmigración atenúa el enve-
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jecimiento en la mayoría del territorio, pero con dos matices importantes que la 
versión agregada no permite ver. El primero es que en las comunidades en las 
que el índice de envejecimiento es más alto (Asturias, Galicia, Castilla y León y 
Cantabria) el efecto atenuador de la inmigración se mantiene en rangos interme-
dios. La razón es que en esas comunidades la población de origen inmigrante tiene 
un índice de envejecimiento también intermedio cuando se compara con el del resto 
de comunidades autónomas. 

El segundo matiz es que el efecto atenuador más alto no aparece donde el 
envejecimiento es más grave, sino también en las comunidades en situaciones 
intermedias, como La Rioja o Cataluña. La inmigración no llega en cantidad sufi-
ciente a los territorios que más la necesitarían desde el punto de vista demográfico, 
y donde llega en mayor volumen, su perfil de edad no produce necesariamente un 
rejuvenecimiento neto.

Cuadro 4.2

ÍNDICE DE ENVEJECIMIENTO Y EFECTO ATENUADOR DE LA INMIGRACIÓN 
POR COMUNIDAD AUTÓNOMA. ESPAÑA (2025)

Nota: El índice de envejecimiento se define como el cociente entre la población de 65 años o más y la 
de 0 a 14 años. La columna B incluye a todas las personas nacidas en España. La columna C incluye a 
las personas nacidas fuera de España. El efecto atenuador (columna D) se calcula como la diferencia 
entre el índice de envejecimiento de los nacidos en España y el del conjunto de la población residente. 
Se excluyen Ceuta y Melilla por tamaño muestral reducido en la EPA.
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la Encuesta de Población Activa (INE, 2025, ciclos 
210 a 213). 

CC. AA. A. Total (IE) B. Nacidos en 
España (IE)

C. Nacidos fuera 
(IE)

D. Efecto 
atenuador (B−A)

Andalucía 1,41 1,39 1,67 −0,02
Aragón 1,78 1,89 0,83 0,11
Asturias 2,91 3,00 1,79 0,09
Baleares 1,29 1,17 2,56 −0,12
C. Valenciana 1,55 1,56 1,49 0,01
Canarias 1,66 1,61 2,03 −0,05
Cantabria 2,14 2,14 2,36 0,00
Castilla y León 2,48 2,59 1,11 0,11
Castilla-La Mancha 1,49 1,57 0,70 0,08
Cataluña 1,49 1,49 1,51 0,00
España (media) 1,61 1,63 1,42 0,02
Extremadura 1,87 1,89 1,50 0,01
Galicia 2,52 2,65 1,07 0,13
La Rioja 1,72 1,89 0,55 0,17
Madrid 1,42 1,43 1,36 0,01
Murcia 1,12 1,13 0,98 0,02
Navarra 1,50 1,60 0,78 0,09
País Vasco 1,99 2,10 0,81 0,11
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Las comunidades del noroeste y del interior concentran los niveles más eleva-
dos de envejecimiento. Asturias alcanza un índice de 2,91, Galicia de 2,52 y Castilla 
y León de 2,48, con valores aún mayores entre los nacidos en España. Son territo-
rios donde el envejecimiento es estructural y acumulativo. La inmigración introduce 
cierta corrección, con efectos atenuadores entre 0,56 y 0,72, pero insuficientes para 
modificar una estructura profundamente desequilibrada.

En el extremo opuesto, comunidades como Murcia (1,12), Baleares (1,29), 
Andalucía (1,41) o Madrid (1,42) presentan niveles de envejecimiento más bajos. 
Sin embargo, la intensidad del efecto atenuador es heterogénea. Las diferencias no 
responden tanto a una mayor eficacia de la inmigración en rejuvenecer estas regio-
nes como a una estructura demográfica de partida más favorable.

En consecuencia, de estos datos se desprende que la inmigración no atenúa 
más el envejecimiento donde este es más severo. Para entender este desajuste es 
necesario descender a la escala provincial y observar la relación entre envejeci-
miento autóctono y presencia de población de origen inmigrante.

Nota: El eje horizontal recoge el porcentaje de autóctonos mayores de 64 años sobre el total de 
autóctonos residentes en cada provincia, como indicador del grado de envejecimiento endógeno. 
El eje vertical recoge el porcentaje de nacidos en el extranjero sobre la población total residente en 
cada provincia. La línea representa el ajuste lineal entre ambas variables. Cada punto corresponde 
a una provincia.
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la Encuesta de Población Activa, 2025 (INE). 

Gráfico 4.5

PORCENTAJE DE MAYORES DE 64 AÑOS DE LA POBLACIÓN NACIDA 
EN ESPAÑA Y PORCENTAJE DE NACIDOS EN EL EXTRANJERO, POR 
PROVINCIA, ESPAÑA (2025)



86 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

El gráfico 4.5 muestra una relación negativa nítida en la que, a mayor enveje-
cimiento de la población nacida en España, menor presencia de población de ori-
gen inmigrante. Las provincias más envejecidas —Zamora, Ourense, León, Lugo, 
Palencia y Ávila— combinan una elevada proporción de mayores con una baja 
presencia de inmigración. En el extremo opuesto, las provincias más dinámicas 
—Almería, Girona, Baleares, Alicante o Madrid— concentran una elevada propor-
ción de población de origen inmigrante y niveles de envejecimiento relativamente 
más bajos.

Este patrón no es accidental, sino que responde a la lógica económica y social 
de los flujos migratorios, por la cual la población inmigrante se establece donde hay 
empleo, oportunidades y redes previas. Estas condiciones se concentran en áreas 
metropolitanas y zonas litorales, no en las regiones más envejecidas. En conse-
cuencia, la inmigración no actúa como un mecanismo de reequilibrio territorial, sino 
que tiende a reforzar las dinámicas existentes.

Este hecho introduce un límite que rara vez se reconoce en el debate público. 
La capacidad de la inmigración para corregir el envejecimiento no solo es limitada 
en términos agregados, sino también selectiva en su distribución espacial. Ningún 
país comparable ha logrado revertir de forma sostenida este patrón mediante políti-
cas de asignación territorial de los flujos, lo que sugiere que se trata de una restric-
ción estructural más que de un fallo de diseño.

En conjunto, la geografía del rejuvenecimiento reproduce y amplifica la fractura 
territorial del envejecimiento en España. El interior y el noroeste continúan enveje-
ciendo a un ritmo que la inmigración no compensa de forma significativa. El litoral 
y las grandes áreas urbanas concentran los flujos que moderan su envejecimiento, 
que ya era menor. España no enfrenta solo un problema demográfico agregado, 
sino un desequilibrio territorial que la inmigración, operando bajo su propia lógica, 
tiende a intensificar en lugar de corregir.

IDEAS FUNDAMENTALES

Los resultados de este capítulo permiten concluir que la inmigración no 
soluciona el envejecimiento de manera estable en el tiempo. Lo atenúa 
temporalmente, de manera real pero modesta, desigual en el territorio 
y decreciente en el tiempo. Y cuando se mide con rigor, incorporando a 
la segunda generación y proyectando la estructura de edad actual hacia 
el futuro, el diagnóstico no es tan complaciente como se presenta en el 
debate público.
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En primer lugar, las dinámicas de llegadas y asentamiento de la pobla-
ción inmigrante no han evolucionado de forma favorable al rejuveneci-
miento poblacional. No solo el peso que supone la población de mayores 
de 54 años entre los nuevos residentes es mayor que en otros países 
europeos, sino que además es creciente. A esta evolución se añade que 
los nuevos residentes que llegan en edades más avanzadas tienden 
a asentarse en el territorio más que los que llegan en edades repro-
ductivas y más activas laboralmente. De estos patrones resulta que, en 
la última fase de expansión de la inmigración en España, el aumento 
relativo de la población inmigrante mayor de 54 años (42 %) ha sido 
claramente superior al de la población entre 20 y 54 años (25 %). De 
hecho, el aumento en términos absolutos de la población nacida fuera 
de 55 años o más en ese periodo (más de 615.000 personas) ha sido 
equivalente al del tamaño de la población de la ciudad de Málaga.

El análisis de primera generación sugiere que la presencia de población 
nacida fuera reduce el índice de envejecimiento (la proporción de los 
mayores de 64 años sobre los menores de 15) en apenas 0,02 pun-
tos, llevándolo de 1,63 a 1,61. Es un efecto estadísticamente real, pero 
demográficamente irrelevante. La población nacida fuera tiene ya un IE 
de 1,42, es decir, no es una población joven, sino una población algo 
menos vieja. Las cohortes llegadas masivamente entre 2000 y 2008 tie-
nen hoy entre 40 y 55 años y comenzarán a jubilarse en un horizonte de 
diez a quince años, coincidiendo con cohortes autóctonas muy numero-
sas. El diferencial entre el IE de nacidos en España y nacidos fuera, de 
apenas 0,21 puntos porcentuales, seguirá estrechándose.

Si se tiene en cuenta en el análisis el efecto de la reproducción de los 
inmigrantes a través de la inclusión de la segunda generación en el grupo 
de origen inmigrante, el efecto atenuador del envejecimiento alcanza 
el 32,1 %, un salto enorme respecto al 1,2 % que aportaba la primera 
generación. Sin embargo, hay que tener en cuenta que este efecto está 
mediado por la contribución de los inmigrantes que llegaron hace 15-25 
años y que tuvieron hijos en España, de modo que esos hijos son hoy 
jóvenes. En 2040, esos jóvenes habrán salido del denominador del 
índice sin ser sustituidos por una tercera generación numerosa, porque 
la segunda generación ya se reproduce a los mismos niveles bajos que 
los autóctonos. El efecto rejuvenecedor de la segunda generación tiene, 
por tanto, una fecha de caducidad que los propios datos permiten 
calcular.
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Cuando se baja el umbral a 50 años para anticipar la presión demográ-
fica futura, el índice total asciende a 3,36 y el de los nacidos en España 
de progenitores españoles a 4,65. La proyección a 2040 eleva esas 
cifras a 5,05 y 6,57 respectivamente. La fila más reveladora del cuadro 4.1 
es la del efecto atenuador expresado en porcentaje, que decrece del 
32,1 % al 27,7 % y al 23,1 % a medida que se amplía el horizonte tem-
poral. La inmigración seguirá amortiguando el envejecimiento en 2040, 
pero sobre una base de deterioro estructuralmente más profunda. El 
efecto atenuador es real, pero decrece en términos relativos precisa-
mente cuando el deterioro demográfico se acelera.

La dimensión territorial añade una conclusión que el debate sobre inmi-
gración y envejecimiento raramente formula. La inmigración llega en 
cantidades insuficientes donde más haría falta y no atenúa en mayor 
medida el envejecimiento allí donde es más grave. Las provincias del 
interior y el noroeste, Asturias, Zamora, León, Lugo o Palencia, combi-
nan los índices de envejecimiento más elevados del país con una pre-
sencia de población de origen inmigrante marginal. 

En definitiva, el cuadro que emerge de este análisis es el de una estra-
tegia de mantenimiento demográfico que funciona cada vez menos y 
no necesariamente en los territorios donde más se necesita. Confiar en 
la inmigración como mecanismo principal de rejuvenecimiento exige 
asumir que los flujos seguirán llegando con un perfil de edad suficien-
temente joven y en volúmenes crecientes, así como que la segunda 
generación renovará el efecto rejuvenecedor de sus padres. Sin 
embargo, ninguno de los dos supuestos está respaldado por los datos. 
La inmigración es parte estructural del paisaje demográfico español, y 
su contribución merece reconocimiento, pero no es una política demo-
gráfica. Implica, simplemente, ganar tiempo, y los datos de 2025 indi-
can que ese tiempo se agota más deprisa de lo que el debate público 
ha querido reconocer.
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La inmigración ha sido comúnmente presentada como un ingrediente funda-
mental para el crecimiento económico. Más recientemente, los discursos legitima-
dores de nuestro modelo migratorio han recurrido a la idea de la inmigración como 
solución a problemas ya endémicos de la sociedad española, como el envejeci-
miento y la caída de los nacimientos, desde perspectivas analíticas de corto plazo. 
¿Hasta qué punto la inmigración puede compensar los desequilibrios demográficos 
derivados de la baja fecundidad y el envejecimiento? A la luz del análisis realizado 
en estas páginas, se puede concluir que la inmigración no constituye una solución 
estable al problema demográfico español, sino que supone, en el mejor de los casos, 
un mecanismo de amortiguación temporal que opera con intensidad decreciente.

Este resultado no contradice la evidencia comparada, sino que, al contra-
rio, es plenamente coherente con ella. No se puede negar que, sin inmigración, 
la población europea caería de forma significativa en las próximas décadas. Para la 
media de la Unión Europea, el crecimiento vegetativo es ya negativo y el crecimiento 
poblacional depende enteramente del saldo migratorio (Pison, 2026). En el mismo 
sentido, trabajos recientes del FMI (2025) han subrayado que la migración sigue 
siendo un factor clave para sostener la población en edad de trabajar, aunque con 
retornos decrecientes a medida que las sociedades receptoras envejecen y los paí-
ses de origen completan su transición demográfica. La literatura reciente insiste en 
que el impacto demográfico de la inmigración depende críticamente de su compo-
sición, su estabilidad y su gestión, y no simplemente de su volumen (Gietel-Basten 
y Pardo, 2026). Nuestro análisis no cuestiona ese diagnóstico, pero lo comple-
menta, mostrando que sostener el tamaño de la población no equivale a corregir 
su estructura.

En España, la inmigración ha tenido un efecto real sobre el envejecimiento, 
pero de magnitud limitada. Cuando se mide su impacto directo sobre el índice de 
envejecimiento, la reducción supone una diferencia estadísticamente detectable 
pero demográficamente modesta. La población nacida en el extranjero no es ya 
una población joven, sino simplemente menos envejecida que la autóctona, y esa 
brecha se reduce con el tiempo a medida que las cohortes llegadas entre 2000 y 
2008 —hoy entre 40 y 55 años— avanzan hacia la jubilación.

Lo cierto es que el efecto más relevante sobre el envejecimiento se produce 
a través de la segunda generación. Cuando se incorpora al análisis, el índice de 
envejecimiento se reduce en casi un tercio. Sin embargo, hay que considerar que 
este resultado responde a la llegada masiva de adultos jóvenes en edad de formar 
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familias y en un periodo relativamente corto. Es, por tanto, un efecto transitorio. 
Como se ha discutido en el Capítulo 3 sobre fecundidad, los hogares inmigrantes 
convergen rápidamente con los patrones reproductivos de la población autóctona. 
En consecuencia, el efecto rejuvenecedor que aporta la inmigración tiene una fecha 
de caducidad que los propios datos permiten anticipar.

Cuando se amplía el horizonte temporal, esta limitación se hace más evidente. 
Al considerar el conjunto de la población mayor de 50 años —anticipando la pre-
sión demográfica de las próximas décadas—, o se proyecta la evolución a 2040; 
la inmigración sigue teniendo un efecto atenuador sobre el envejecimiento, pero 
decreciente, ya que pasa de reducir en casi un tercio el envejecimiento a corto plazo 
a menos de un cuarto en el horizonte proyectado. Es decir, el mecanismo sigue ope-
rando, pero pierde eficacia precisamente cuando más se necesitaría.

A este diagnóstico relativo se añade un hecho que raramente se incorpora 
al análisis y que este trabajo documenta con detalle. La inmigración también con-
tribuye al envejecimiento en términos absolutos. Entre 2021 y 2025, la población 
nacida en el extranjero de 55 años o más ha aumentado un 42 %, frente al 25 % del 
grupo de 20 a 54 años. En términos absolutos, esto se traduce en incrementos de 
gran magnitud: más de 615.000 personas en apenas cuatro años (el equivalente a 
una ciudad como Málaga). Incluso si se ignorara completamente su efecto relativo 
sobre el índice de envejecimiento, estas cifras serían suficientes para anticipar una 
presión significativa sobre los sistemas de salud y dependencia en el medio y largo 
plazo.

El análisis territorial introduce una segunda limitación estructural. La inmigra-
ción no se distribuye allí donde el envejecimiento es más intenso. Las regiones del 
interior y el noroeste —Asturias, Castilla y León, Galicia— combinan los mayores 
niveles de envejecimiento con una presencia reducida de población de origen inmi-
grante. Por el contrario, los flujos se concentran en áreas dinámicas del litoral y 
grandes áreas metropolitanas. Este desajuste no es accidental ni fácilmente corre-
gible, puesto que responde a la lógica económica de la migración. El resultado es 
que la inmigración refuerza los territorios que ya crecen y deja sin corrección aque-
llos donde el envejecimiento es más severo.

En conjunto, estos resultados permiten reinterpretar el papel de la inmigración 
en el modelo demográfico español. La inmigración ha permitido sostener el creci-
miento poblacional y amortiguar parcial y temporalmente el envejecimiento, pero lo 
ha hecho mediante un mecanismo que, para sostenerse, requiere flujos continuos 
y crecientes, que pierde eficacia con el tiempo y que no corrige los determinan-
tes fundamentales del desequilibrio demográfico. Este diagnóstico obliga también 
a revisar el marco en el que se ha desarrollado el debate académico y público 
en España. Una parte relevante de la investigación se ha centrado, no sin razón, en 
la vulnerabilidad de los propios inmigrantes y en su integración. Sin embargo, este 
enfoque ha tendido a desplazar, o directamente a ignorar, su papel estructural en 
nuestra demografía. El resultado ha sido la consolidación de un marco interpreta-
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tivo en el que la inmigración aparece como un fenómeno esencialmente positivo 
y extrañamente exento de costes. Con la irrupción de los populismos a izquierda y 
derecha, ese marco simplificador es cada vez más difícil de sostener empírica y dis-
cursivamente. Reconocer los límites del modelo no implica negar los efectos positi-
vos de la inmigración, sino situarla en el lugar que le corresponde en el análisis de 
políticas públicas.

Este estudio se suma a otros análisis que hacen frente a posiciones simplifi-
cadoras de la realidad que minimizan beneficios o ignoran costes. Por un lado, el 
populismo antiinmigración, que atribuye a la inmigración únicamente efectos nega-
tivos generalizados que no se sostienen con la evidencia empírica. Por otro, una 
narrativa igualmente simplificadora que presenta la inmigración como una solución 
suficiente a los problemas demográficos. Ambas posiciones sustituyen el análisis 
riguroso y crítico por la consigna. 

Los datos muestran un escenario complejo en el que la inmigración puede 
aportar beneficios a la sociedad de acogida, pero desde luego no es suficiente para 
resolver el notable problema demográfico que tenemos por delante. Informes insti-
tucionales recientes han subrayado, no sin alguna razón, el papel de la inmigración 
como factor de compensación del envejecimiento. Nuestro análisis no contradice 
esa conclusión, pero sí la acota de manera sustantiva. El efecto existe, pero es 
más limitado, más condicionado y menos duradero de lo que suele desprenderse 
de muchos diagnósticos institucionales. En particular, la evidencia presentada aquí 
obliga a incorporar dimensiones que tienden a quedar fuera del foco, como la depen-
dencia de flujos crecientes, la rápida convergencia de comportamientos reproduc-
tivos, el envejecimiento del propio stock inmigrante y la desigualdad territorial en la 
distribución de sus efectos.

Más importante aún, el análisis sugiere que el debate público ha operado con 
una cierta asimetría. Se han documentado con detalle los beneficios asociados a la 
inmigración en el corto plazo, pero rara vez se han cuantificado con el mismo rigor sus 
costes o sus limitaciones estructurales a largo plazo, que, sin embargo, no son margi-
nales. La llegada creciente de población en edades avanzadas, su mayor propensión 
al asentamiento y la presión futura sobre los sistemas sanitario y de dependencia son 
elementos que forman parte del balance demográfico, aunque con frecuencia queden 
fuera del relato dominante. Evaluar la inmigración únicamente por su contribución a 
los nacimientos o al tamaño de la población activa ofrece una imagen incompleta.

En este sentido, más que una discrepancia frontal con los diagnósticos institu-
cionales, lo que este estudio plantea es una corrección de alcance. La inmigración 
no es un mecanismo automático de ajuste demográfico, ni su efecto puede darse 
por garantizado bajo cualquier configuración de flujos. Depende de su volumen, 
pero sobre todo de su composición, su estabilidad y su interacción con el contexto 
institucional y económico de acogida. Ignorar esta condicionalidad equivale, en la 
práctica, a sobreestimar su capacidad de corrección.
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Finalmente, cabe apuntar que el margen de actuación no es nulo. Aunque los 
flujos migratorios tienen una componente incierta, no son completamente aleatorios 
y, de hecho, la evidencia muestra que responden a incentivos económicos, redes 
sociales y marcos institucionales. España no ha desarrollado hasta ahora una estra-
tegia coherente en este ámbito. Mejorar la gestión de la inmigración —en términos 
de selección, integración y distribución territorial— no resolverá el problema demo-
gráfico, pero sí puede aumentar su contribución positiva y, de manera igualmente 
relevante, reducir algunos de sus costes.

La conclusión es, en última instancia, sobria. España ha construido en las últi-
mas décadas un modelo de equilibrio demográfico apoyado en la inmigración que 
ha funcionado razonablemente bien en el corto plazo. Pero ese modelo muestra 
signos claros de agotamiento. La inmigración ha permitido ganar tiempo, pero no ha 
alterado la trayectoria de fondo y, como sugieren los datos, ese margen temporal es 
cada vez más estrecho.
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